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"Bu e l m i m b r e de D i o » q u e Illa i • • • ' • i C O M " 
s i g u i e n d o J r l R e y S a b i o I B I n v o C a C l A t l p r o p i c i a — 
y de l a d u l c e • • n / . n l i m e ñ a S a n t a R u . s a . 
b u y P R I S M A I U Ü l a b o r e * , m o d e s t o y n u b l e . I n i c i a . 

S a l u d á l o » h o ¡ [ a r c s , s a l u d , y ( I B J d i c h o s a 
p o r e l i m w r f u n d a d a ! M a t r o n a * y d o n c e l l u * 
á n u n i i p a r l e r o R l m a c l a i p l a ñ í a » a c a r i c i a 
y de l a C r u z y e l C i n t o c o r o n a n l a s I r e l l u 
s a l u d ! Q u e et C i e l o os c o l m e de l o » p r e c i a d o * d o n e * 
á v u e s t r a c u n a a n c h i * p o r l a n o t o r i a t a m a , 
y q u e a g o t e l * l o * . . . I n - r e i n a n d o e n f i r i I M f l . 
t u r n a n d o r e a l i d a d e s l a * g r a t a s I l u s i o n e s , 
p r e n d i e n d o e n l o d o p e c h o de I n s p i r a c i ó n l a f l a m a I 
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A q u í p a r a v o s o t r a s c o n c e l o c a r i ñ o s o , 
e n r a m o s y g u i r n a l d a s de v i v i d o s c o l o r e s 
y a r o m a * d e l i c a d o s , l u » f r u t o s y los l l o r e s 
I d e a l e s d e e s t e s u e l o p o t e n t e y g e n e r o s o , 
os o f r e c e m o s . J u n t o c o n l o s de e x t r a ñ o s l a r e s . 

S I s o l » de n u e s t r o e s f u e r z o l o s g r n l o s t u t e l a r e * , 
s i o s p l a c e P R I S M A y l o g r a f i n c a r \ ue . i t r a d e l i c i a . 
C u m l e n / o d é f e c u n d o n u e s t r a m i s i ó n K l o r i o s a 
' ' e n e l n o m b r e de U t o s q u e f l r o t o d a c o s a " , 
s i g u i e n d o d e l R e y .Sab io l a I n v o c a c i ó n p r o p i c i a . 
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^j^NTUSiASMO y perseverancia al servicio de labor hones-
e_Xi> ta deben conducirla rigurosamente al éxito; las s im-

y pa t ías sociales serán suyas; servidora y servida en con­
diciones claras, equitativas y de común provecho, la 

obra que no prospera debe ser porque no responde á necesi­
dades ó gustos de la época en que se inicia ó desarrolla. 

He aquí, pues, el punto de partida de la fundac ión de 
P R I S M A , revista de sucesos, de artes y letras, suntuaria y 
novedosa; ecléctica, como que acoje y refleja diversas 
impresiones individuales; serena, cortés y sin m i s i ronía 
que la compatible con su aspiración de ser recibida y es­
timada en los hogares. Dos hombres laboriosos, enamo­
rados de sus artes urál icas , han incubado la empresa, so­
metiéndola á nuestro experimentado criterio, que la di­
pu tó plausible; y ved cómo nace y se entrega, confiada, á 
la buena voluntad de sus naturales protectores, las damas, 
y á los hombres amantes del progreso intelectual de la 
patria. 

Buen indicio de que esta simiente cae en fér t i l y pre­
parado terreno es la lozanía alcanzada por nuestras pre-
decesoras similares, que—como Actualidades—han arrai­
gado y florecen, merced a l inteligente cultivo que me­
ritoria juventud les consagra. ¿Por qué no contribuir, 
nosotros también , al Tenacimiento literario y ar t ís t ico en 
el Pe rú , si la oportunidad es favorable, si anuncian pri­
mavera nuevos y vigorosos estros, y la reorganización del 
Ateneo de Lima, la fundac ión del Instituto Histórico, los 
ecos de los triunfos de nuestros pintores en Europa, la 
t r ans fo rmac ión de las construcciones urbanas en Lima y 
los hermosos monumentos que se proyectan? Contamos 
con todos los necesarios elementos materiales propios, y 
con la colaboración constante y hermosa de quienes pue­
den darla; esto es hecho, y P K I S M A ocupa, desde ahora, su 
lugar entre los factores del resurgimiento patrio. 

Los brazos en la tierra y los ojos en el cielo. L a fatiga 
de abrir sendas no excluye el cultivo de rosales en las l in­
des. Digno y justo es buscar compensaciones, descanso y 
equilibrio al esfuerzo de la lucha cuotidiana, en las 
p lác idas recreaciones del espír i tu. Embellezcamos, en 
lo posible, el temeroso misterio de la vida: la Provi ­
dencia la mantiene y el Ideal la atrae; sirvamos al Ideal. 
Cuando luce el sol espléndido, ó en tranquila noche 
fulgen los estrellados geroglíflcos del eterno «más allá»; 
cuando el aroma de los claveles nuevos y de las modes­
tas cuanto afortunadas violas orea nuestras sienes al 
despertar; cuando tras el rudo combatir de cada día nos 
acojemos al tibio nido de nuestros amores, y voces dulcí­
simas ó dedos privilegiados nos regalan los concentos ins­
pirados á Mozart y á Wagner y á Donizetti; cuando el 
alma se eleva en éxtasis, meditando con Lamartine, in­
terrogando con Núñez de Arce, ó suspirando con Becquer; 
cuando las nubes que parecen servir de nimbo á la Ma­
donna de San Sixto se transforman en angélicas constela­
ciones, y el bloque de mármol que cinceló Buonarrotti vi¬
bra ante nuestros ojos atóni tos los rayos del Sinaí; cuan­
do la Naturaleza ó el Arte nos permiten vislumbrar el 
lejano, ideal sendero de nuestro destino; entonces, el 

corazón se baña en suavísimas aguas lústrales, elévase 
agradecido á su Creador y siéntese, plena é intensa, la me­
lancólica a legr ía de vivir . Servir al Arte, es bueno. Sólo 
Amor v Arte consuelan. 

<Todo es según el color del cristal con que se mira*. 
Vistas, como quiere Campoamor que se vean, las cosas, 
«por ese prisma», el t í tu lo de nuestra Revista responde 
perfectamente á nuestro amplio programa. Cada uno de 
los ar t ículos que P K I S M A inserte no expresará sino la ma­
nera «de ver», personalísima, del autor respectivo. 

E l prisma, cristal triangular, sirve, como se sabe, en 
Física, para descomponer la blanca y en apariencia inco­
lora luz del Sol, en las siete franjas del iris; concepto, 
también, que se conforma con la índole y propósito de es­
te nuevo papel público. Y cuando, á la inversa, empléase 
el mismo instrumentito para recojer y refundir en un solo 
haz los siete colores difusos, sigue sirviendo todavía de 
justificación á nuestro t í tu lo . 

T é n g a s e bien en cuenta que no hemos hecho una defi­
nición de pasma con pretensiones técnicas, sino á la ma­
nera popular, que baste, y que no sobre, al por qué de 
nuestra elección bautismal. 

Habíamos acariciado la idea de darnos á luz el primer 
día del pasado julio, toda vez que nuestros talleres de im­
prenta, fo togra f í a y fotograbado estaban ya expresamente 
montados al efecto. Dios, empero, y las compañías de va­
pores que hacen el servicio comercial en nuestra cosía, lo 
dispusieron de otro modo. Los papeles para texto y cu­
biertas, encargados a l extranjero, especial y oportuna­
mente, han viajado, en parte, hasta Talcabuano, y ;iún 
esjieramos su regreso á este lugar de su destino. Ello, y 
otras contrariedades de menor cuantía malograron nues­
tro proyecto; de tal manera que, hasta el mes próximo de 
setiembre no podrá comenzar nuestra circulación en día 
fijo y puntual, como lo requiere todo servicio serio y paga­
do por quienes tienen derecho á exigirlo. 

E l presente ejemplar, que contiene materiales acumula­
dos desde la segunda quincena de julio, excede cu numero 
de pág inas á las treinta y dos de que constará ordinaria­
mente cada número ¿ e P R I S M A , y sólo lo ofrecemos, al 
buen gusto de los lectores, como muestra y prospecto de 
lo que pronto vamos á realizar. L a Administración de la 
Revista l i jará , en la úl t ima página , las condiciones ecouj-
micas de nuestro servicio, que esperamos merezian bené­
vola acogida. 

•t f̂ aajgH* 

A todos nuestros compañeros de labor en la faena in­
telectual, á todos nuestros estimados colegas de la pren­
sa, salud! Contamos con su justicia, y, si la necesitára­
mos, - caso posible, que nuestra modestia nos aconseja 
prevenir con su indulgencia. Así Dios, por el lavor pu­
blico, nos quiera concederá todos larga y próspera vida. 

J U M O S. H E R N A N D E Z . 
Agosto de 1(>05. 
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L a Leyenda del Caucho 
( F R A G M E N T O ) 

w 

jEjpi. hambre nos apura y es menester la caza. 
Cada cual con empeño la carabina embraza, 
y una víctima busca, ya mirando hacia el cielo, 
ya íi la selva tupida ó al hondo, húmedo suelo. 
Por un boquete abierto enmedio de zarzales, 
damos con una grruta. Heléchos colosales 
circundan el torrente que de las peñas brota. 
E l agua que salpica, se escurre gota á gota 
sobre el torrente mismo, que, en borbotón de espuma 
se resuelve allá abajo, donde entre espesa bruma 
bailar parecen, grandes y carcomidos troncos 
que á los golpes del agua lanzan gemidos roncos.' 

Aqu í las fabulosas edades primitivas, 
con escarnio del tiempo, huellas dejaron vivas. 
Agi tan el ambiente soplos extraordinarios, 
algo como chasquidos de monstruos cuaternarios, 
y de la oscura fronda parece, entre el misterio, 
su gigantesca mole que asoma el dinoterio. 
Crugen las verdes ramas... ¿Será ilusión? ya miro 
la negra masa informe.... Pero, no; es el tapiro, 
descendiente del otro; sombra menguada suya 
que empequeñece el cuadro!... Dejémosle que huya 
robándome, cual tantas glorias del numen, ciertas, 
la ilusión que gozaba de las edades muertas.... 

Mas, de sorpresa horrible no seré defraudado... 
T r a s del tupirá llega un monstruo que ha salvado 
íntegro del diluvio; un ofidio espantoso, 
que al sal ir de su augusto, letárgico reposo, 
desarrolla en enormes círculps espirales 
un elástico cuerpo dé dimensiones tales, 
que puede dar seis vueltas, con movimientos de ola, 
sin que aparezca el largo término de su cola.... 
Abre una boca horrenda; se oye como un gruñido, 
y la bacornédengua de color encendido, 
sigue á compás, vibrát i l , la isócrona viveza 
de un péndulo que imprime la triangular cabeza. 

E l yacumamüy el boa, terror de la montaña, 
paraliza al más fuerte con su grandeza extraña. 
E l indio le venera porqüemada en la vida 
vio m á s digno en su forma de la deidad temida. 
T iene su piel .in brillo húmedo, coruscante, 
en que el cenizo, ; l verde y el amarillo de ante, 
alternan con el negro y hasta 2! iut í two tajo 

en el obtuso extremo, sin párpados, del ojo. 
Verlo así, fiero, hambriento, es sentir del salvaje 
el mismo religioso, tímido vasallaje 
No es un dios, pero erguido, y la ancha boca abriendo, 
ministro de su cólera tampoco hay más tremendo. 

Cuatro balas certeras en un trueno ins tan táneo 
parten, y al monstruo hieren de súbito, en el cráneo. 
Cambia al punto el odioso pendular movimiento 
de la horrible cabeza, por un deslizamiento 
hacia abajo; y la lengua flácida ya y sin brillos, 
cuelga como una fruta presa entre los colmillos. 
Luego entra el yacumama en recias convulsiones 
y se afloja y se anuda en rápidas torsiones. 
Pero, al ser separada de un tajo la cabeza, 
con enérgico impulso la rosca se endereza; 
vuelve lenta á anillarse, y al fin, tendida en plano, 
por largo tiempo ondula solo como un gusano 

C A R L O S G . A M E Z A G A . 

SUNOk C A H L U S ü . A M t Z A U A 
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Je vois des songes clans mes yeux, 
E t moa ame enclose sous verre, 
Ec la i raü t sa mobile serré, 
Aifleure les v i t ra les Dl'ens. 

O Ies serres de l'ame tiede, 
Les lys cotitre les verres clos, 
Les] roseaux éclos sons leurs eaux, 
E t tous mes desifs sans remede! 

w 
; 

Je voudraís atteindrc a travers 
L 'oubl i de mes pupiles closes, 
L e s ombelles autrefois roses 
De tons mes sondes eii tr 'ouvcrls. 

J 'attends pour voir leurs feuillea mortea 
Keverdir un peu dans mes yeux, 
J 'attends que le luue aux doifftfi blcus 
Entr 'ouvre en silence les nortes. 

MAURICB M A E T E R L I N C K 
(Lie "Scrrcs Chancles") 
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Pertenece Melitón F , Porras á la generación de caro-
linos de 1877 á 1879, que^asistió á la lucha con el agresor 
extranjero, pero que no intervino por su temprana edad 
en la formación dé las causas que la provocaron. 

Más tarde, en 1883, ya dispersos los sobrevivientes de 
los cursos dictados en Letras, Jurisprudencia y Ciencias 
Pol í t icas por Lorente, Pradier Foderé, Vi l la rán , Ribey-
ro y otros maestros ilustres, nos encontramos reunidos en 
Tru j í l lo varios de aquellos, venidos del Sur y del Norte 
después de Huamachuco, en demanda de la Corte Supe­
rior recién instalada á la sombra de los preliminares de 
paz pactados por el General Iglesias. Ante ella recibimos 
el t í tu lo de abogado que nos obliga hasta ahora á no pro­
ceder como dice el verso de Ovidio: 

Video melioia prohoque, deteriora seguor. 
«Conozco lo mejor, acepto sin embargo y persigo lo 

peor». 
L a política llevó á Porras á la Asamblea de 1884 que 

aprobó la paz de Ancón. Su participación en el Gobierno 
de entonces terminó allí. Por motivos extraños á su ca­
rácter. Iglesias no comprendió su papel de Thiers del Pe­
rú; quiso además dejar consolidado un regimen político, y 
este propósito no pareció aceptable á muchos amigos de 
la primera hora. ¡Ojalá los acontecimientos hubieran to­
mado rumbo distinto para el buen patriota que peleó en 
el Morro Solar! Allá en Europa, Thiers , dimisionario de 
la presidencia de Francia, república todavía equívoca, el 
24 de Mayo de 1873, por no haber querido doblegarse an­
te las exigencias de los legitimistas, orleanistas y demás 
elementos conservadores, residía como simple ciudadano 
en Ouchy cerca de Lausana, capital judicial de Suiza. E l 
16 de Setiembre en el instante en que los últimos soldados 
alemanes traspasaron la frontera establecida en el trata­
do de Frankfort , el expresidente de Francia recibía el s i­
guiente telegrama: 

«La ciudad de Eta in , última etapa del ejército de ocu­
pación, queda libre. Después de haber pagado su tributo 
de resignación á la Francia, los de E t a i n consideran de su 
deber atestiguaros su gratitud. Vuestro patriotismo inte­
ligente, que había procurado apartar de nosotros los ma­
les que estaban á punto de herirnos, os han inspirado los 
medios prudentes que han dado como resultado la libera­
ción del territorio.» 

«El Comercio» tuvo á Porras entre sus redactores en la 
época de la administración de Cáceres, y por últ imo, en 
Mayo de 1893, ingresó á la carrera diplomática en el pues­
to de Secretario de primera clase de la legación de Chile-

Ejecutada la evolución política que llevó al ejercicio del 
pjder al entonces coronel Borgoño, Porras renunció la Se­
cre tar ía que desempeñaba. 

E l Gobierno de Píérola consti tuyó con él y otros ami­
gos personales el gabinete Bentín, cuya duración no fué 
tan larga como lo requería la necesidad sentida por el 
país, apenas salido de una lucha sangrienta y anarquiza-
dora, de reposo, administración ordenada y concordia en­
tre los triunfadores cívico-demócratas coa1iirad<«. 

Colaboró Porras en su nuevo puesto diplomático de 
Ministro en Chile á la confección del protocolo Bi l l in-
ghurst-Latorre, de 16 de A b r i l de 1898. 

Antonio José Restrepo, P enfant terrible de Antíoquia, 
el escritor castellano inimitable y orador sudamericano 
que sale de rlo común, en palabra tranquila y correcta, es­
cribió sobre ese documento diplomático palabras que con­
viene recordar en esta ocasión para honra suya y de Co­
lombia. 

«Sea como fuere, me decía Restrepo en carta fechada 
en Lausana á 28 de agosto de 1898, á mí como colombia­
no, amigo por igual de los dos países que van á someterá 
votación popular su dominio y soberanía sobre pedazos de 
territorio sudamericano, cábeme la honra de felicitarlos 
cordialmente por la manera leal como han, al fin, ejecuta­
do una de las c láusulas más dolorosas del Tratado de An­
cón. E l derecho de conquista, si esas palabras pueden 
juntarse sin reñir, tiene siempre como eterno enemigo de 
su consumación y consagración aquel otro derecho que la 
razón universal ha llevado á uno de sus más expresivos 
proverbios: *Lo ajeno clama por su dueño*. Chile, fuerte 
v vencedora, consultando la voz de T a c n a y Arica para 
que respondan sí son ajenas ó no, da un ejemplo de abne­
gada honradez que yo no quiero llamar arrepentimiento, 
pero que ojalá lo fuera para gloria de Chile y de la Amé­
rica del Sur». 

Desempeñando la Legación en el Ecuador, encontróse 
Porras con una nueva escuela de diplomáticos, que sin 
duda no había visto figurar ni en el tratado de Wicquefort 
del siglo X V I I , sobre el Embajador y sus funciones, ni en 
las Memorias de Tal leyrand, ni en el Derecho Diplomáti­
co de Pradier Foderé. E s a escuela, fundada sobre un nú­
cleo de oradores y periodistas sudamericanos, admirado­
res entusiastas de las maneras de tratar los negocios de 
Bismark, ha amalgamado el estilo de éste con el de los 
sacerdotes convencidos del radicalismo decadente y de los 
ergotistas de la Escuela. Porras no olvidó las enseñanzas 
de la Facultad; negoció en la forma correcta y sobria de 
los diplomáticos de la escuela francesa y obtuvo el éxito 
que se podía y debía sacar de las circunstancias: 1<\ de­
mostrar que la Cancillería ecuatoriana rehusaba fijar los 
puntos extremos de su posesión efectiva en el Oriente 
disputado; 2,-\ poner la base de una solución cualquiera 
para la cuestión de l ímites, en circunstancias de ser ello 
indispensable para el mantenimien, J de relaciones cor­
diales entre el Ecuador y el P e r ú y de v n acuerdo frater­
nal con todas las repúblicas l imí t rofes . 

Nombrado ahora Porras en misión ante el Gobierno de 
Bolivia será, no lo dudamos, lo que demostró ser siempre: 
diplomático discreto, talento que se contenta con el dicta­
do de tal, sin aspirar al de genio inquieto y batallador. 

Kstos votos lo acompañan al reproducir su retrato en 
la presente revista mundial, cuya opinión expresamos. 

Magdalena del Mar, 31 de julio de 1905. 

C A K L O S W I E S S E . 





revisten tal viveza, que cualquier reflejo es pálido a la luz 
de su verdad. . . 

A las 2 p. m. llegó el general Javier de Osma, Minis­
tro de Guerra, con sus ayudantes y varios oficiales. 

E l diminuto ejército nacional, formó á las 3 p. ta. 
Cajamarca N9 2 ocupó las calles del tránsito de Desam­
parados á la plaza. Una compañía de Regeneración mon­
tó la guardia en la puerta principal de palacio y otra de 
artillería en la puerta de honor. 

A esa hora, se presentó el general Don Miguel Igle­
sias, acompañado de numerosa comitiva y seguid" de un 
gentío inmenso, que lo aclamaba con loco frenesí. Venia 
á romper cadenas de amarga servidumbre, á rescatar un 
pueblo, á levantarlo de su abatimiento y duelo, con la en­
seña querida de la rehabilita­
ción, trayéndole de nuevo su 
perdida autonomía. 

Era la redención. Nada 
más solemne y conmovedor. 

Al desembocar ála plaza, 
en el instante mismo en que 
pisó su recinto, oyóse el to­
que de / presenten armas! y 
apenas ejecutado el movi­
miento con uniformidad que 
retrataba la ansiosa emoción 
de los soldados, rompieron las 
bandas militares con el him­
no nacional, se elevó la ban­
dera peruana al tope del as­
ta de palacio y las campanas 
de la catedral sonaron repi­
ques entusiastas. 

Todos los corazones pal­
pitaron de emoción. Las ca­
bezas se descubrieron y un 
¡viva el Perú! atronador, es­
tupendo, se escapó uniforme 
de los pechos, para saludar 
la insignia sagrada de la pa­
tria, con todo el respeto y ca­
riño de que es capaz el senti­
miento. 

Lima entero estaba allí. 
Todo hablaba de alegría. 
Honda emoción, sin embargo, dominaba los espíritus. 
Lágrimas, lágrimas ardientes, lágrimas de pura verdad, 
de consuelo y de esperanza, brotaron incontenibles, des­
de el fondo del corazón, agolpándose á los ojos. Y á la 
vez. como un relámpago, como suprema aspiración de la 
justicia, en todas las conciencias, cruzó una idea, una 
sola, una misma: 

¡La revancha! 
No la inspiraba sentimiento odioso y vengativo. No 

Toda culpa reclama expiación, para restablecer el equili­
brio trastornado, para que la moral recobre sus fueros y 
es ejercite la sanción de la justicia 

E l honor, la dignidad ofendida no se vengan cuando 
imponen y recobran sus derechos. A los fuertes cumple 
ser magnánimos y generosos. 

£*g£j 

fino Torrico. restablecido en sus funciones, despué, <iol 

l a r ( r o interregno, saludó al Presidente con estas lacónica, 
palabras: 

«Como Alcalde de Lima, tengo el honor de felicitará 
V E por su feliz llegada y expresarle el agradecimiento 
de este pueblo por haberle traído la paz y el bienestar». 

E l General Iglesias, contestó: 

«Agradezco la felicitación del señor Alcalde de la Ho­
norable Municipalidad de Lima. 

«Traigo honor, paz y bandera. Ojalá no olvidemos 
nunca que para conservar bandera, honor y paz, es pre­
ciso moralidad, trabajo y ordcn>. 

No hubo más discursos. 
Acto tan solemne, necesita­
ba revestir especial circuns­
pección. 

E l ánimo agitado por sen­
timientos diversos, vacilaha 
entre rendirse al dolor por 
las desgracias pasadas ó en­
tregarse á la alegría por la 
gran obra conseguida. 

SKÑOH CORONEL RUFINO TOkWicn 

E n el Callao las cosas pa­
saron de forma análoga. La 
noche del 21 de octubre, los 
señores alcalde y síndico de 
la Municipalidad en receso, 
Ra fael Fonseca y Ricardo 
García Rosell, fueron llama­
dos de nuevo á sus funciones 
para recibir la ciudad próxi­
ma á ser desocupada. 

Se organizó una guardia 
urbana, y se efectuó en el 
mayor orden el relevo de la 
gendarmería chilena. La no­
che pasó tranquila. 

A las 6 a. m. del día 
siguiente, embarcándose el 
último resto de la guarni­
ción, la plaza quedó desde esr 

momento completamente evacuada. Una hora más tarde, 
el coronel Adrián Zela Vidal, se hizo cargo de la Subpre-
lectura y enarboló el pabellón nacional, en medio de una 
muchedumbre trasportada de emoción. 

Pocos días después, reparados los baluartes del casti­
llo de la Independencia, al izarse la bandera nacional en 
la fortaleza, la corbeta de guerra de Su Majestad Britá-
mca Constanza, surta á la sazón en el puerto, elevó al 
tope del palo mayor la bandera peruana y saludóla plaza 
con una salva de 21 cañonazos, que inmediatamente fi'C-
ron contestados de tierra. 

Comenzaba para el Perú, una nueva vida. Se iniciaba 
otra etapa, á cuyo rin deberá cumplir con su misión en el 
concierto de las naciones soberanas. 

E n el salón de palacio, el Alcalde Municipal, don Ru- R i C A R p n G A R C I A ROSEJLL 
I I M " In • Ututo II in tinco"! 
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(CAPÍTULO DE UNA NOVELA INÉDITA) 

IV 

K L manuscrito decía lo siguiente: 
Betas p á g i n a s no abarcan sino un per íodo de seis 

meses, y encierran, s in embargo, todo.& destino de mi 
triste v ida Me a r r a s t r a á eseribirlu* mm necesidad 
irresistible de c o m u n i c a r á este pape] nimio la „, 
de mi a lma! Qué atormentada y débi] ee la naturaleza 
humana, en medio de BU orgullo y vanidad! 

Heredé de mis padree mm cuantiosa Fortuna, y 
a t r a í d o por los negocios, pmlc acrecentarla, con facili­
dad, principalmente en operaciones de salitre en T a r a -
pacá. Joven, afor tunado y satisfecho d é l a vida, quise, 
antes de tomar un part ido decisivo, recorrer y conocer 
el mundo. 

La hermana de mi padre se había casado en tquitíne 
con John K a n d a l l , yankee de un espí r i tu de empresa y 
audacia increíble, (pie hizo cu el Peru" una enorme for¬
tuna M U negocios de guano, de salitre y de ferrocarriles. 
Va millonario r eg re só á Estados Unidos, y estableció 
en New ^ ork la poderosa casa bancaria Kanda.Il & C' \ 
que conservaba una oficina sucursal cu Iquique. 

Al llegar yo á New York , ya había muerto el pa­
dre, v le h a b í a n sucedido en los negocios sus dos hi­
jos l lenrv v Kdward . Ten í an una hermana b'anuy, es­
tablecida en Pa r í s . Mis primos me recibieron con los 
brazos abiertos. L o s tres meses que pasé en listados 
Cuidos, en su c o m p a ñ í a , me hicieron amar aún más la 
vida; y despedíme de mis primos llevando un recuerdo 
muy vivo de su hospital idad y magnificencia, y una ad­
miración profunda por el progreso gigantesco de aquel 
gran país de de libertad y de esfuerzo individual. 

Ba jo estas impresiones llegue á Par í s . ¡t¿ué efecto 
tan intenso me produjo) Era la ciudad herniosa y am­
plia, b lanca y alegre, b a ñ a d a mi luz. vibrante de sen­
saciones y a r m o n í a s , concen t rac ión y resplandor refina­
do y cosmopolita d é l a vida del espír i tu , del a r t e y d e l 
placer. 

A los pocos d í a s d e mi llegada á Par ís , l u í a v i s i t a r á 
mi pr ima, Fanny Kanda l l , que poseía un lujoso hold 
en la avenida des Chatiti>s-Elyséen. Mi prima se hallaba 
en toda la plenitud de una rara hermosura. Lfl piel, el 
cabello, el color per tenec ían á la raza sajona, pero los 
ó r g a n o s y facciones de expres ión y de vida, los inmen­
sos ojos obscuros y centellantes, la boca ardiente, la 
nariz fina, exci tada, l a sangre y el rostro, eran ameri­
canos. ridionales. He tenido siempre la debilidad de 
retención de no poder reproduciry conservar interior­
mente las imágenes de las personas y de las cosas: pero 

ellas un1 causan, se fijan en cambio las impresiones < 
en míindeleble Al escribir estas líneas, siento boj 
la impresión de mi prima, eon la mis 
sidad que la del dí¡ pie In conocí. 

Desde el primer mo 

icrza e H i l e 

i lo. me t r a t ó con absoluta 

timidad. Me con tó su historia: A los 22 a ñ o s se hab ía 
casado con Robert Gower, millonario de Chicago. 

—Mi matrimonio, niedijo. era muy conforme, muy 
equilibrado ante los demás , pero muy desigual, incom­
patible, absurdo ante nuestras almas. Mis ilusiones de 
americana, me a g r e g ó m i r á n d o m e tristemente, se aho­
gaban dentro de aquella espesa a l mósfera de fábr icas y 
negocios. Sin ruido, sin escánda lo nos divorciamos. 
Mi marido me asignó, t o d a v í a , una enorme renta, arle-
m á s de mi fort una personal. Desde ent ouces he estable­
cido en Par ís el punto central de mi residencia. Esta 
a tmósfe ra se halla m á s en a r m o n í a con mi naturaleza. 
No sabe usted lo alie lile interesa el Perú, c o n t i n u ó . 
Lo dejé muy niña, pero me lo imagino envuelto en una 
nube de poesía y de ensueños. ¡Con cuanto gusto visi­
t a r í a L ima! Me encantan sus antiguas costumbres y 
tradiciones. Mi madre siempre me hablaba de ella con 
profundo car iño, y sus palabras han quedado grabadas 
en mi espírivu. 

Desde el primer día . la belleza, la expres ión, la vida, 
el misterio que proyectaba aquella mujer me fascina­
ron. No hubo entre nosotros declaraciones de amor: 
fué una at raccióu recíproca, in media ta. iriesist ¡ble. con 
todo el estallido de una tempestad. Vo sent ía que 
mi sangre y mi alma, eran la sangre y el a lma de aque­
lla mujer. La amé con locura, con un amor inmen­
so, insaciable, devastador, «pie penetra en las raíces 
m á s hondas del corazón. El la parecía amarine de la 
misma manera. Fué mía de alma y cuerpo, sin reserva 
alguna, sobre toda consideración. [Catábamos compe­
netrados, fundidos en un solo ser. 

Alguna vez me dijo:—Oye, yo soy toda tuya .y lo seré 
toda mi vida. Creo que tú t ambién se rás siempre mío, 
pero si pordesgracia me dejaras de querer te m a t a r í a . s í . 
te m a t a r í a . Así es mi amor.—V me miraba, con mirada 
de fuego: y yo íe respondía de l a misma manera, y Jos 
dos T Í O S s u m e r g í a m o s en el incendio de nuestra pasión. 

Vo veía Par í s coloreado, iluminado, electrizado ba­
jo la a tmósfe ra de esa pas ión: y en ella experimentaba 
la aguda, la indefinible sensación del morfomaniaci> que 
goza al misino i ieinpo del elixir de la vida y de la muer­
te. Va no aspiraba, ni quería otra cusa en el mundo, 
que continuar amando y siendo amado por aquella 
mujer. 

Sin resistir, sin objetar nunca, sin la menor vacila­
ción obedecía ciegamente todos sus caprichos. 

lilla era muy caprichosa,en el'eelo;muy f a n t á s t i c a y 
agitada. A veces la dominaba una liebre de movimien­
to, en los paseos, en los teatros, en los vnfés-concterto. 
Con frecuencia en el Bow de Boulogne á a l t as horas de la 
noche,en pleno invierno, nevando horriblemente, me de­
cía en el coche: —Siénles frío?—Sí. un poco, mi amor h 
contestaba son rica le.—t )h! yo nó! delicioso, delicioso! 
me in te r rumpía , y me apretaba, me const reñía, m 1 cu­
li iquecía con alirazi»s febriles, 
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m e gustaba este contráete y roce excéntrico con d e s ! 
ft, cuyas maneras y expresiones no estaba aeos „V 
! pero ella me d e c í a r - D e * * g u s t o , m i a m ^ m i S 
ú i l - } ° * 0 { ™ ? V X + r a v a ^ a n t ^ venturera; p e r o n é 
verdad que as, con,.» soy me quieres co.no nó querrías á 
ningunaot™ mujer? No es verdad, dímelo? V mecía 
valia sus ojos de funámhnla. 

—Sí, sí.—le contestaba vo fronátioA • 
" enético, y siempre excita­

do y sacudido por aquella temperatura de fuego desor 
denada é irtesist i ble de ni¡ prima. 

Para estar más a r-a deella dejé el hotel v alquilé „„ 
departamento en la me Ln 'Boétm. 

A reces l a,my tenía compromisos é invitaciones 
desús amistades americanas, que nos separaban. En 
una de esas (.rasiones en que ella me dijo qne iba á pa­
sar dos días en Kontainebleau.de paseo con una amiga 
yankee, me avisó mi sirviente (pie James, el cochero de 
confianza de mi prima, ,pieria hablarme reservada1-
men le. * 

James era un joven yankee. de hermosa figura y de 
espíritu atr'vido, qne servía fi, Kauny desde los Estados 
Unidos. 

Le hice entrar inmediatain'lite y una vez solos, me 
manifestó el cochero que no v.-aía departe de la seño­
ra, sino (pie él tenía que hacerme revelaciones muy gra­
ves. 

—¿Qué" hay? le dije alarma lo. 
—Señor, me contestó, con aire resuelto y brusco. Us­

ted ama ciegamente ií la señora, y la señora le engaña, 
le es infiel. 

Ante la rudeza de aquellas palabras, mi primer im­
pulso fué lanzarme sol.re el miserable, pero contenién­
dome, con los ojoseerradosdecólera le dije:—Usted debe 
habí r medido las consecu meins de sus palabras. Por la 
señora f por mí tieite qna raáponderme de su infame ca­
lumnia. 

—S.'ñor. no miento, ni calumnio. He tomado mi re­
solución y no retrocedo. Une lo dar á usted las pruebas 
que lo convenzan. 

El tono, la act itud de nqu:»l hombre comenzó á do­
minarais. 

—Uero, ¿de que prueba habla usted? 
— Déla infidelidad dé la señora, me contestó con la 

misma firmeza. 
Aquello era exorbitante. Ciego de ira me levanté y. 

cogiéndole del brazo, le gri té con furor:—Miserable, será: 
necesario que te arranque la lengua—pero á la vez del 
fondo de mi alma surgía una voz sorda que me decía: la 
prueba, la prueba! 

Kl cochero contestó:—Señor,ya léhe dicho que heto-
rnado mi resolución. Vo no calumnio. 

Solté su brazo. Una terrible tor uta se desencade­
naba en mi espíritu. 

Una idea súbita, infernal, cruzó por mi mente. ¿Cuál 
era el interés de ese hombre al venir á hacerme esta ho¬
i rible delación, a, ros1 raudo mi furor? 

11 

IV un brinco, y fuera ya de mi sér, delirante y ahoga­
do por la cólera,grité al cochero.—Ah! la prueba, ahora 
mismo, la prueba! y si mientes, infame, miserable, toda 
tu sangre no bastará para castigarla maldad que ocul­
ta tu alma! 

El cochero, con el mismo aire imperturbable, me 
respondió:—Puede usted convencerse por sí mismo, se­
ñor, yendo esta noche, que le ha dicho la señora que no 
está en París, al cabaret Le Chai Noii; me des Martyrs 
X. 17. 

—¿Cómo, cómo, qué dices? 
—I¡e cuba ret. Le flin t Noir, me fies Martyrs, me repi­

tió en el mismo tono: y haciéhdo una reverencie, se re-
tiro*. 

Pasé aquel día en un estado de excitación febril. Por 
,uo,lientos creía haber perdido la razón, y me apretaba 
las sienes, con desesperación, tratando de conservar el 
orden de mis id:-as. El mundo daba vueltas y se entene­
brecía ante mi espíritu. 

Indudablemente que aquel día no tuve la conciencia 
de mí mismo; pero por la noche,con el impulso y la vis­
ta fija del sonámbulo me dirigí y llegué al cabaret 
Cí¡at Non*, me rites Martyrs. 

Entré á un lugar infame, y de golpe la vi cu acti­
tud desvergonzada y envilecida, rodeada de artistas de 
M out mart re. de aire cínico y depravado. 

No r «cuerdo sino qu^ oí un grito general, .pie una 
nube dé sangre cruzó por mi vista, que una impulsión 
homicida, sí. una necesidad de matar, me lanzó contra 
ellos. 

No sé absolutamente lo que pasó, sino que des­
pués de algunos días misirviente medijó que me habían 
traído á mi casa, con un golpe y una fractura en el crá­
neo, que había sufrido una conmoción y hemorragia ce­
rebral muy graves,(pie los médicos habían desesperado 
por momentos de mi vida, que y a estaba fuera de peli­
gro, pero qu> m:1 habían prescrito absoluto reposo. Me 
sentía muy débil: el desfallecimiento de la muerte. 

Poco á poco, fui convalesciendo. y a medida (pie re­
cobraba las fuerzas, iba resurgiendo en mi alma la tem­
pestad. Fanny mandaba preguntar por el estado de 
mi salud, dos veces' al día, ndemásde venir ella, á tomar 
informaciones. 

[Jn día me dijo mi sirviente.—Pregunta la señora 
Fanny, sí ya puede ver á usted? Otra vez un ciego im­
pulso dominó á mi resolución de no volver jamás á ver­
la, y le dije:—Hazla entrar. 

Quiso ella venirse hacia mí, pero mi mirada la con­
tuvo. Y yo entonces comencé á insultarla, á, arrojarle 
palabras groseras, brutales, que á .mí mismo me pare­
cía que las estaba profiriendo otro hombre. 

Ella me escuchaba en silencio, mirándome con fijeza 
y á la vez acariciándome, magnetizándome, con ojos 
fosforescentes. No pude contenerme. Me levanté de mi 
silla, me abalancé sobre ella y con mis débiles, temblo­
rosas niauos de couvnlescieute. la golpeé con furor. 
Ella no me oponía ninguna resistencia, sino (pie ine es-
1 r.'chaba. me abrazaba, me estrujaba con sus brazos de 
acero. Yí entonces en su mirada un deleite y un place 
perversos; y espantado, me di cuenta súbi ta de que yo 
estaba gozando de la misma perversión. E l esfuerzo, la 
fatiga y la emoción me produjeron un vértigo 

Al día siguiente, dominada mi alma por fantasmas 

http://co.no
http://Kontainebleau.de


PXTSMA 

horribles, dije á mi mayordomo que tomase pasa jes en el 
ferrocarril del Norty. para esa misma tarde, para Berlín. 
—Señor, me contestó nmy asombrado, anoche hn sufrido 
usted una recaída, ha tenido ñebre muy alta, lia delira­
do. Perdóneme señor, es una gran imprudencia este 
viaje. 

Le detuve.—No quiero ning-una observación. Arregla 
todo inmédlatamente. Yen efecto, esa misma tarde 
abandoné París. Mis pobres carnes, consumidas y 
nacidas, temblaban y ardían. Así llegué á Berlín. rué 
preciso i rasladarme al hotel. Sufrí una recaída, igual­
mente muy grave, y sólo después de largo período de 
alternativas, comencé ¡í entrar en nueva convalecen­
cia. 

Después, he recorrido errante el mundo y he recobra­

doJos hábitos ordinarios de la vida, pero agotadas ya 
las energías para amarla y pura gozarla. 

\ o he vuelto ¡i ver t1 rni prima. Su imagen se liM 

obscurecido en mi espíritu como la de un fantasma le­
jano, pero sus ojos centellantes, la sensación de su nér 
han quedado enclavados en el mío. L a nieve ha reem­
plazado al fuego en mi corazón: pero la nieve, como el 
fuego, quema y destruye. En mi alma no ha vuelto á 
brotar el germen de la vida, pero el hielo ha abierto un 
manantial, una fuente que untes uo existía en ella: una 
piedad inmensa para los desgraciados, para los débiles, 
para tos que sufren, para los que lloran. Mis sentidos y 
mi espíritu oyen por (odas partes un clamor profundo 
de angustia y de dolor que lanza la humanidad. 

J A V I E H P R A D O Y U G A R T E C H E . 

^ ^ ^ ^ H S ^ ^ P ^ - ^ 

J A V I E R PRADO Y U G A R T E C H E 

W¡L actual ministra» de Relaciones Exteriores es un 
^intelectual. Kra esleta estudioso, lucradorespiritual, 
avarq de sentimentalismos y refinador de ¡denles. A 
una juventud ávida de bellezas, dictóle un día saluda­
bles nociones de ¡irle fundamental. Escribió también, 
fomentó revistas, resucitó é impulsó el Ateneo; hizo, en 
fin, á pesar de ser hombre social, algo de vida bohemia: 
llegó hiisi,-i pensar en el decadentismo, en la revolución. 
en el ;ui nou ve&u 

Preparado, capuz, poseído de abundante y prove­
chosa educación, con las manos repletas de preciosísi­
mos documentos; poseedor de una de lus bibliotecas 
particulares más saneadas y modernas; independiente, 
libre, joven ¿qué más se necesitaba para triunfar 
en el hermoso campo de las leí ras'.' I n lanío de buena 
voluntad, ó un medio menos linfático que el nuestro. 

Pero el esteta liase tornado en canciller: de los sua­
ves problemas de la belleza, pasó humildemente á las 
complicadas teorías internacionales, perjudicando, sa­
crificando quizás sus íntimas aficiones, la salud espiri­
tual y el placer creador, cincelador de imágenes, pro­
ductor armonioso de ideas y de obras. 

Y . sin embargo, si el derrotero se hizo fácil y la as­
censión rápida, la fuerza impulsiva arrancó de la fama 
intelectual. De aquí arrancaron también muchas de 
nuest ras celebridades 

Su labor interrumpida no perm i I e jiizya rli > prárt ¡ru­
ínente, sinceramente; esa obra de juventud, insegura, 
frágil, insuficiente, archivada en su mayor pai te, más 
(pie un bagaje, constituye un expediente desatendido 
de pensamientos para una causa rezagada de gloria in­
telectual. 

Hanoteaux, canciller como él. Lord Rosebery, son 
dos ejemplos activos de intelectualidad, en pleno ejer­
cicio de i rascendeiitales combinaciones. ¿ P i ir qué, pues, 
el doctor Prado y Ugarteche desatiende una de sus prin­
cipales Facultades? 

Su primera insubordinación de la política, la hemos 
alcanzado. Pruébalo este delicado, impulsivo,seucillÍHi-
mocapítulo de novela, escrita por su ¡nitor antes de 
haber sido canciller. 

FEDERICO LAJillAIS^GA. 

I D O L O D E P I E D R A 

NEGROS son sus cabellos como la endrina; 
almendras, que no perlas, tiene por dientes, 

y es su boca la rosa más purpurina 
que desde Eva hasta el día vieron las gentes, 
son sus ojos dos soles llenos de fuego 
que deslumhran, fascinan y dejan ciego; 
le robó á una palmera la gentileza 
y á una Venus las formas esculturales.. .. 
mas como soy cristiano, por tal belleza 
no dov dofi reales. 

Que esa beldad, objeto de mis ensueños, 
la que embalsama el sitio por donde pasa, 
la de manos redondas y pies pequeños, 
la (1ue viste ancha falda de flébil rafia; 
la que parece tuda luz, poesía, 
hada gentil que crea la fantasía, 
tributa á ios diamantes culto Infinite, 
y es coqueta de encargo, falsaria y loca, 
y por alma, en el pecho, trae un monolito 
de dura roca. 
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E l Banco del Perú y Londres 
En 1S97 se estableció en Lima el Banco del Peru & 

Londres, por fusión del Banco del Callao y de la Sucur­
sal del London Bank of México and South America, Ld . 

Su capital primitivo de dos millones de soles se ha 
incrementado en poco tiempo con sus fondos de reservas 
y sobrantes, de manera que la responsabilidad que hoy 
ofrece al público es de tres y medio millones. 

E l Banco está construyendo un lujosísimo edificio que 
será el primero de su clase en la costa del Pacífico. Pre­
domina el estilo dórico griego. L a obra se ejecuta bajo 
la dirección del reputado ingeniero señor don José E . 
Castañón. 

E l estado actual de los trabajos de ese monumento 
arquitectónico, puede apreciarse en el hermoso grabado 
que acompaña á estas líneas. 

SEÑOR J O S E PAYAN 
E l nombre del señor Payán está asociado á cuanta obra de 

aliento se ha realizado en el Perú durante los últimos 30 años. 
Héchose cargo del Banco del Callao en circunstancias por 

demás azarosas, y cuando parecía perdido del todo el crédito 
bancario, como consecuencia de los desastres de todo género 
por que pasó el Perú , tuvo la visión clara del porvenir, y con fé 
absolnta en el éxito, t r aba jó con empeño y consiguió — amonto­
nando piedra sobre piedra— levantar una inst i tución de crédito 
que ha llegado á ser la primera del país y organizar ía de mane­
ra tal que no la aventaja ninguna otra del mundo. E l Banco del 
Perú y Londres, al que en primera línea dedica sus esfuerzos el 
señor P a y á n , ha llegado á ser el expolíente de la capacidad finan­
ciera de la república, con 22 millones de soles de activo, y mere­
cedor del más alto crédito en el extrangero. 

Uno de los servicios más importantes que ha prestado el se­
ñor Payán al Perú ha sido la ley hipotecaria de 1889, que obtuvo 
después de tres años de constante campaña en el Congreso y la 
prensa, ayudado por eminentes miembros del foro y legislado­
res. Debido á esa ley, la propiedad que entonces carecía de va­
lor, porque no servía de prenda desde que sólo se hacían ventas 
con pacto de retroventa, ha llegado al grado de prosperidad en 
que hoy se encuentra. 

De pública notoriedad es la participación q ue el señor Payán 
tomó en la adopción del patrón monetario de oro. Tuvo al 
al cabo la sat isfacción de ver que sus propósitos eran sostenidos 
por el mandatario modelo, y conseguir que por mayoría de un 
voló se adoptara el actual sistema monetario, orgullo nuestro, y 
asombro de toda?, las naciones sudamericanas. 

Ha sabido el señor P a y á n asociarse á los hombres de más 
v l e r \ no na habido intelectual en el P e r ú que no haya estadoá 

Y*An rnntando con su concurso ha conseguido y cooperado 
é ¿ d i c t e eves tan importantes como las del Registro de 
fa q pr e oíedadSnn?ue;R. . de Cheques, de Le t ras , de Prenda m e r . 
Unt i l etc etc. Sabido es que el señor Payan en unión de loa 
doctores Vi l larán y ü s m a , a d a p t ó el Código dé Comercioque hoy 

" O S F u é uno de los fundadores de l a C á m a r a de Comercio, y hoy 
es Presidente de la Bolsa Comercial . _ 

Es tablec ió la primera Compañía de Seguros nacional, y se 
ha preocupado más de una vez de l a fo rmac ión de una Compañía 
de navegación. . , 

Parte pr inc ipa l í s ima tuvo en la o rgan izac ión de las Socieda­
des de Recaudación de Impuestos y de l a S a l , y ú l t imamente en 
la de la C a j a de Depósitos y Consignaciones, que responde á una 
necesidad social. 

de la 
° S rJel aprecio y es t imación que ha sabido rodearse el señor 
Payan tuvimos prueba con ocasión del v i a j e que realizó el año 
pasado. L a sociedad entera de L i m a se congregó para realizar 
la manifes tac ión más grande que se ha hecho á hombre alguno 
en los últ imos tiempos: porque el señor P a y á n no es sólo el con­
sejero honrado, el apoyo de todos; es t a m b i é n y principalmente, 
el amigo cariñoso, sincero y leal . 

SEfcCR M A R T I N B . W E L L S 

ha desemnS í?' ferU P°r
 m & B c l e veinticinco anos, el señor Wells, 

con o i e f e T f ° " " " ^ t e s P a s t o s comerciales y bancarios. 
& °°- > G e r e , , t e L B a , i c o d e 

Londres°e,,Un,? d e l 0 S D i r e c t ° ^ - G e r e n t e s del Banco del Peru f 
cida c 'nt r ib \ C Y K ° h a d a d o P™ebM de competencia y «6*' 
en en eVirado ; ° e " P * * * á c « l ° " ' 1 ' * « a institución 

en el grado de prosperidad que hoy se encuentra. 
« w £ £ t a ^ K £ £ d c l . s e , \ o r

 W e » 8 « extiende á diverso, 
sus ooMe L S Í ^ ' minería é industrias, y en todas parte-
l^encia V ^ ^ ^ ^ ^ r ° ^ 

Es - — 

y otras varias. 
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^ N T R E las clases que se llaman de adorno en los cole­
gios, la de rocambor debería figurar en primer término. 
Desde que el juego se ha hecho obligatorio, que se en­

señe á jugar bien y, sobre todo, que se eduque á los ju­
gadores. 

Pero no, cada joven tiene que aprender por su cuen­
ta y riesgo á dar codillo, á hacer puesta real y á echar ba­
la de copas. 

Yo suprimiría hasta la clase de gramática, para ense­
ñar la de tresillo. 

E l preceptor que inicie la reforma, queda, desde ahora, 
debidamente autorizado para matricular á mi hijo en su 
colegio. 

Si el mucha­
cho ha de jugar 
rocainbor, que 
lo aprenda co­
mo se debe, pa­
ra que lo invi­
ten á las tertu­
lias semanales 
y gane dinero: 
principalmen t e 
para que gane 
dinero; porque 
yo he observad») 
que los que jue­
gan b i en, no 
pierden nunca. 

«Se necesita que la suerte ayudo, dice el vulgo, pero 
como me ha sucedido perder 50 soles una noche que tu­
ve alquilados los matadores, creo que vale más conocer 
los secretos del juego, entre los cuales irse á Bellavista 
debe ser el primero. 

Bien podía el Gobierno lomar carias en el asunto, y 
decretar la creación de cátedras de tresillo. 

¿Qué le cuesta? 
Si su misión sobre nosotros estriba en meterse en to­

do y esquilmarnos á contribuciones para poder subsistir, 
aquí tiene una nueva é inagotable fuente de recursos. 

Que establezca una contribución personal de rocambor, 
v será la que se pague con ir.ás complacencia. 

Nuestra protestas, al pagar un impuesto, nacen de 
que ignoramos el objeto á que se destina; pero como to-

dos sabemos lo que se hace con la plata que se recoje del 
mego (á pesar de que la contribución no se ha estableci­
do Todavía) pagar íamos llenos de satisfacción nuestro re-

cibito. . . 
Lo más natural sería que se repitieran escenas como 

esta: 
—Tun tun! 
—Quién vá? 
—Este rceibito, señor. 
—Del médico? ¡Vuelva! 
—No señor; dé l a contribu­

ción. 
—Ah! Predios? E l mes en­

trante! 
—Tampoco, señor; la de 

tresillo. 
—De tresillo? Adelante! 

Tome usted asiento, ¿Cómo es­
tá la señora? 

—Bien, señor, gracias. 
— Y de cuánto es el recibo? 
—Hasubido cincuenta cen­

tavos. 
—Sí? Por qué? 
—Porque el señor Prefecto ha pedido arneses nuevos 

á Europa, y le ha mandado remontar las botas viejas del 
cochero, 

—Perfectamente! ¿Así es, que son ocho cincuent 
—Sí, señor. 
—Aquí tiene usted nueve. 
—No tiene usted sencillo'' 
—No. 
—Yo tampoco, señor. 
—No importa. Juegue usted el vuelto á la sota, esta 

noche. 
Y les regalaremos el vuelto! 

No digo esto; más y mucho más haríamos el día en 
que el Estado interviniera en la educación de los jugado­
res y que reglamentara el juego. 

Porque, supongo, que se reglamentará el juego. 
• Que agradable será, entonces, departir amigablemen­

te al rededor de una mesa, esperándola oportunidad de 
multar a un malcriado, á un grosero de esos que no so­
portan que otro gane! 
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Ya nonos importará narla y le costará á ellos, incre­
parnos públicamente nuestras distracciones. 

—No ha debido usted volver la copa! 
—Como usted se fue del siete! 
—Claro! Para que comprendiera usted que estaba lleno 

de copas! 
—Pues no se me ocurrió. 
—Porque es usted un chambón! 
—Chambón, dice usted? 
—Sí señor, chambón! 
—Pues pagúeme usted un sol de multa. E l artículo 5' 

del reglamento de seguridad y juego, la impone al que 
ofende con tales groserías, 

¿Y cuánto habría tenido que pagarme anoche Don 
Isaías, por el bochorno injustificable que me ocasionó? 

E l y yo, hacíamos la contra á Don Mateo, que ju?aba 
solo de oros. 

¡Tras! ¡tras! Itras! — y hace cada uno de ellos cuatro 
bazas, (Silencio y consternación general). 

¡Tras! —Un arrastre. 
Pegarte Don Mateo, llevarse el solo y montar Don 

Isaías en cólera, fueron accidentes simultáneos. 

-Usted tiene la culpa! - me dijo. 
—Yo? Por qué? 
—Por haber jugado mal! „L,-aaJ ' 
- ¿ Y qué quería usted que hiciera? , me achiqué. 

— Primero rodi­
llo que llevada. 
¿Por qué no me mo­
vió usted los bas 
tos? 

— ¿Pero cómo 
quería usted que 
se los moviera? 

—Pues movién­
domelos Uno sabía 
usted que estaba 
fallo? 

—¿Y cree usted 
posible que se muevan palos sin entrar en haza? 

FBDSKICO E L G U E R A . 

?p-> 

ESTAMPILLAS D E L QUIJOTE 
' ííjü * 

^ r . día 11 de mayo celebróse en España el centenario del Quijote, y con tal motivo circularon en ese día en la penín­
sula estampillas del correo reproduciendo grabados antiguos de las aventuras del gallardo desfacedor de tuertos. 

En nuestro propósito de agradar á nuestros lectores, entre los cuales no faltarán algunos filatélicos, hicimos venir 
una colección completa de estos curiosos timbres postales que reproducimos enseguida. 
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f f R K K A N D K Z es ciudadano 
25 peruano desde la última 
Exposición de París. Antes 
había figurado en los salones 
y en los concursos, como sim­
ple pintor español- . . Hernan­
dez nació en Lima, en humil­
de cuna. E l gobierno le envió 
para educarse en Italia, pero 
antes de llegar á su destino, 
lo de siempre, el decreto de 

favor fué cancelado. Apunto el hecho, tan sólo para sig­
nificar la condición del pensionado y contrastar el triunfo 

ciones de los pintores de género holandeses, qmzfa 
vertir la pasión pornográfica del imperio p a r a j j * ' * 
la más republicana Los personajes de antaño fue¡3 
príncipes, los de hoy lo son de los suburbios y ha3 
emperatrices de Montmartre 

Daniel Hernández ha estudiado y ha interpretado r j 
mánticamente el arte completo de la parisiense, le ha es­
tudiado todas sus gracias, sus movimientos, s m ^ s t ü 4 1 
le ha robado el color de sus sederías y del nácar variado 
de sus carnes. L a s ha sorprendido en sus cMiises hngu£ 
indolentes; en sus tocadores; en el bosque; al salir deH 
Opera, en invierno; en los estudios de los artistas; en una 
fuite (Famour, enmascaradas y en deliciosas charlas fami­
liares, atentivas á los acordes de algún instrumento le-

SOIRBB MUSICAL 
Cuadro de Daniel Hernánda 

excepcional del artista. Solo se formó y solo ha vencido. 
Si bien tienen ecos sus glorias, ellas son huérfanas gendario. Solitarias también, inexpresivas, estáticas, uf^ 
¡Perdonadme el pleonasmo! E l Perú no es digno del 
maestro. ¿Conservamos, acaso, la más sencilla muestra 
de su savoir-faire? ¿Estamos, acaso, penetrados del esti­
lo, del ran<ro y de la evolución del artista? 

Hernández es un pintor de género, y un pintor de ge­
nero moderno, pintor d'esprit, galante, sentimental, in­
tencionado: pintor industrial le llamaría algún clásico.. . . 

L a pintura de género, de la que Rembrandt fué qui­
zás el más personificados esa pintura rústica, natural, 
simplísima, de Jan Steen, de Teniers, de Ostade, de Bre-
kelenkainp—los pequeños pintores—saturada de verdad y 
de expresión peculiar, cuan distinta lo es de las armónicas 
imaginaciones v de las poéticas escenas de los Watteau, 
los Lancret, los Pater, los Chardin, los Fragonardy has­
ta del genio tríptico de Hogarth. Los unos genios de la 
realidad, los otros génios de la fantasía. Entre esta mis­
ma pintura fresca y retozona del siglo X V I I I , pintura de 
amores y de sonrisa y las pinturas de hoy, se ha operado 
una transformación latente. L a pintura de género, mo­
derna, es pintura de expresión,pintura de equívocos, senti­

mentalismos 
íntimos de 
a l c o b a s v 
hasta capí­
tulos de si­
cología ; en 
las épocas 
¿ralantes,des 
de la escena 
al aire libre 
hasta la ino­
cencia d e 1 
personaje , 
todo era un 
frou-frou de 
colores y de 
formas. Los 
pintores mo­
d e r n o s no 
h a a h e c h o 
sino retinar 
las inspira-

ñas de su propia belleza, en variados caprichos de actitu­
des. E s sentimental como Marcus Stone, sicólogo como 
Orchasdson, vivido como Chaplin y Ryland, y aveces 
excéptico, como Toulouse Lautree. E l ha recorrido toda 
la escala infernal del bohemio: ha sido ilustrador, autor 
de reclames y decorador. Ilustró el Balzac de arte, publi­
cado en Nueva York, obra costosísima y notable. El pa­
pel «Job» le debe su popularidad á una hermosa cabeza 
de española enrollando un pitillo, obra de Hernández. La 
casa de Valladon y Goupil, han realizado, por especula­
ción, las más perfectas tricromías, reproducciones de sus 
cuadros, cuyos originales están en manos de millonarios 
americanos. 

A l Perú sólo se ha importado de nuestro artista, iwoj 
retratos, tristes muestras de quien está muy lejos de dis­
tinguirse en el arte de Bonnat y de Sargent. Obtener hoy 
un cuadro de Hernández, es realizar una conquista; do­
ble esfuerzo se necesita, el de la voluntad y el de la opor­
tunidad. Y nuestra indolencia es tan grande en todo lo 
que a arte se refiere.... I 

E N T R i : PAMPANOS 
L'nin l i " fk' H . i i m - 1 11 • i i . . i i . | .• 

F E D E R I C O L A R P A X A G A -

L i m a . 1905. 



pitfSMA 
v> 

2? A N A T K H f 

4g 'lijo la paloma:— 
Yo soy feliz. Bajo el inmenso cielo, 
en el árbol en flor, junto á la poma' 
llena de miel, junto al retoño suave 
y húmedo por las frotas del rocío, 

tengo mi hogar. Y vuelo 
con mis anhelos de ave, 
del amado árbol mío 
hasta el bosque lejano, 
cuando, al himno jocundo 
del despertar de Oriente, 

sale el alba desnuda, y muestra al mundo 
el pudor de la luz sobre su frente. 

Mi ala es blanca y sedosa. 
L a luz la dora y baña, 
y céfiro la peina. 

Son mis pies como pétalos de rosa. 
Yo soy la dulce reina 

que arrulla á su palomo en la montana. 

E n el fondo del bosque pintoresco 
está el alerce en que fornij mí nido; 
y tenjío allí, bajo el follaje fresco, 
un polluelo sin par, recién nacido. 

Soy la promesa alada, 
el juramento vivo; 

soy quien lleva el recuerdo de la amada 
para el enamorado pensativo. 

Y o soy la mensajera 
de los tristes y ardientes soñadores, 
que va á revolotear diciendo amores 
junto á una perfumada cabellera. 

Soy el lirio del viento. 
Bajo el azul del hondo firmamento 
muestro de mi tesoro bello y rico, 

las preseas y (jalas: 
el arrullo en el pico, 
la caricia en las alas. 

Yo despierto á los pájaros parleros 
y entonan sus melódicos cantares; 
me poso en los floridos limoneros 
y derramo una lluvia de azahares. 

Yo soy toda inocente, toda pura. 
Yo me esponjo en las ansias del deseo, 
y me estremezco en la íntima ternura 
de un roce, de un rumor, de un aleteo. 

Oh inmenso azul! Yo te amo. Porque á Flora 
das la lluvia y el sol siempre encendido; 
porque siendo el palacio de la aurora 
ta minen errs el techo de mi nido. 

Oh inmenso azul! Yo adoro 
tus celajes risueños, 

y esa niebla sutil de polvo de oro 
donde van los perfumes y los sueños. 

Amo los velos tenues, vaporosos, 
de las flotantes brumas, 

donde tiendo á los aires cariñosos 
el sedeño abanico de mis plumas. 

Soy feliz porque es mía la floresta, 
donde el misterio de los nidos se halla; 

porque el alba es mi fiesta 
y el amor mi ejercicio y mi batalla, 

Feliz, porque de dulces ansias llena 
calentar mis polluelos es mi orgullo; 
porque en las selvas vírgenes resuena 
la música celeste de mi arrullo. 

Porque no hay una rosa que no me ame 
ni pájaro gentil que no escuche, 
ni garrido cantor que no llame. 

Sí? dijo entonce un gavilán infame. 
Y con furor se la metió en el buche. 

* 

Entonces el buen Dios allá e:i su trono,— 
mientras Sat.in, para distraer su encono 
aplaudía aquel pájaro zahareño,— 
se puso á meditar. 

Arrufó el ceño, 
y pensó al recordar sus vastos planes, 
y recorrer sus puntos y sus comas, 

que cuando creó palomas 
no debía haber creado gavilanes. 

RURKN D A R Í O . 

« 
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f: ODEnoeo auxiliar, — que pronto se hará indispensa­
ble—de la palabra escrita, es la fotografía, multiplicada 
hasta el infinito por sus auxiliares: el fotograbado y la 
prensa. Sorprender y fijar, en plena vida, las figuras, 
las actitudes, los menores gestos de la humanidad con­
temporánea en acción, es prestar importantísimo servi­
cio á la historia; reunir para ella documentos de inesti­
mable precio. 

Hoy en todo el mundo se generaliza, se vulgariza el 
arte fotográfico, y pronto ha de ser indispensable, á los 
intelectuales, tanto como la máquina de escribir la ca­
marita Kodack, 

Hemos resuelto dedicar algunas páginas de esta re­
vista al estímulo de los jóvenes fotógrafos amateurs, y 
presentamos ahora como muestra dos clichés de uno de 
los más aventajados y geniales entre ellos, el señor Jor­
ge Goytisolo. 

* 
* * 

No seamos muy exigentes, queridos compañeros de 
afición —dice Clement Vautel en el Photo-Mngazine. 
Cierto que no se deben prodigar las placas en vulgari­
dades, ni apretar á tontas y á locas la pera del objeti­
vo, pero tampoco debe extremarse el refinamiento ar­
tístico. Mi amigo Gelatinoso tiene de ello bien dura, 
aunque cómica expeiitneia.—Tcdo el mundo, decía Gela­
tinoso, puede iniciarse en los misterios del enfocado, del 
desarrollo, de la fijación, etc.; mas el arte, el gran arte 
reside en la elección del sujeto Y una herniosa ma­
ñana tomó Gelatinoso el ferrocarril, con su cámara al 
riñón y su pie en la mano, es decir su trípode. L a comar­
ca en que bajó del wagón era hermosísima; los paisajes 
movidos alternaban con los plácidos sitios á la som­

bra; por aquí un riachuelo bordeado de viejos sanees; 
más allá un límpido estanque salpicado de nenúfares 
Pero las dos docenas de placas de Gelatinoso merecían ser 
mejor empleadas y él no era hombre que se dejase sedu­

cir por lo primero con que se topa. 
Bah! un artista no pierde el tiempo 
en bicocas. Y bajo el sol ardiente 
corría infatigable, compadeciendo 4 
loe amateurs que habían gastado 
sus placas en esos paisajitos. Y pa­
saron las horas. Gelatinoso no fo­
tografió nada antes de almuerzo, y 
lo que es peor, conservaba íntegras 
sus veinticuatro placas al ponerse 
el sol. 

¿Debería regresar como un ca­
zador chiflado con el morra] vacío? 

Ah, eso nó! Y aprovechando 
el último rayo crepuscular, Gelati­
noso se creyó feliz tomando un cli­
ché de la feísima ramada que servía 
de estación al ferrocarril que le con­
dujo. 

N E G A T I V O . 
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' L A S dos quincenas que debe abarcar esta revista, no 
han dejado de ser animadas é interesantes, como que 

durante ellas se han realizado las fiestas conmemorativas 
de la independencia nacional. 

No me ocuparé de describir esas fiestas con minucio­
sidad, tanto porque ya sería extemporáneo, desde que 
nuestros amables lectores han tenido las noticias deta­
lladas de ellas de las relaciones que han dado á luz nues­
tros grandes diarios, cuanto porque, ig-norando el propósito 
que sobre mí tenía la dirección de PKISMA, no he conser­
vado apunte alguno y sólo guardo de dichas fiestas re­
cuerdo más ó menos vivo y más ó menos grato. 

Si yo hubiera previsto que se iba á demandar mi con­
curso para este periódico, que se establece—como todos 
sus lectores tendrán que reconocerlo, bajo los más feli­
ces auspicios, me habría puesto de antemano al habla 
con algunas de mis mejores amigas y, en la intimidad 
del boudoir, les habría arrancado secretos cuya revela­
ción daría, sin duda, interés y colorido á esta revista. 

Pero, ya no es tiempo de pensar en eso, sino de cum­
plir el compromiso contraído; así es que, demandando la 
indulgencia del lector, bajo formal promesa de ser en 
adelante diligente y previsora, doy principio á mi tarea. 

ff^&r-zS-B 

Entre las fiestas á que he hecho alusión, ninguna cier­
tamente revistió mayor interés que la kermeese prepara­
da por un grupo de nuestras principales damas, de cuyo 
grupo fué el alma Anita Pardo y Barreda, quien, desde 
que se concibió la idea de conseguir recursos para la 
conclusión de las obras emprendidas en la iglesia matriz 
de Chorrillos, no cesó un instante de trabajar, y po­
niendo á su servicio el talento que Dios le ha dado y la 
actividad y la constancia que la distinguen, cualida­
des éstas que, según parece, son características en todos 
los que llevan su ilustre nombre, no se dió reposo, y 
ya entusiasmando á unos, ya convenciendo á otros; ora 
rogando, ora exigiendo; logró, al fin, ver coronados sus 
esfuerzos con el éxito más lisonjero. 

L a obra ideada, que no responde solamente á un sen­
timiento de piedad, sino que reviste los c;;rae 'eres de una 
exigencia patriótica, pues la matriz de Chorrillos fué des­
truida por la tea del invasor en los días del gran infortu­
nio nacional, está asegurada. L a kermeese produjo la 
cantidad precisa para llevarla á término. 

No obstante el empeño con que algunos siguen califi­
cando de débil á nuestro sexo, es evidente que cuando la 
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mujer pone todas sus ener­
gías al serviciodeuna cau­
sa, esa causa triunfa, cua­
lesquiera que sean los obs­
táculos que se le opongan 
y las dificultades que ha­
ya por vencer. Y eso suce­
de, sin duda, porque la mu­
jer, modestia aparte, salvo 
excepciones que no sirven 
sino para justificar la re­
gla general, no se afana, 
no se entusiasma y apasio­
na, sino por lo que es no­
ble y, sobre todo, por lo 
que es justo; y la justicia 

es arma contra la cual nada pueden las aceradas corazas 
ni la resistencia y el valor de quienes las usan. 

Volviendo á la fiesta en sí misma, ¿quien no recorda­
rá con agrado las horas durante las cuales se realizo la 
kermeese? 

L a Exposición reunió para aquel día todos sus atrac­
tivos en el hermoso círculo de. las palmeras que, con ver­
dadero acierto, fué el sitio escogido para su celebración: 
allí había que admirar las galas de la naturaleza y los 
refinamientos del arte; y para completar el cuadro seduc­
tor que presentaba ese sitio, entre plantas y flores se des­
tacaban los kioskos en que se concentraron las respetables 
matronas y las gentiles y alegres muchachas á quienes 
se diera el encargo de expender los artículos. 

E r a de verse el entusiasmo, la espiritualidad, el chic 
con que esas damas, orgullo de nuestros hogares y encan­
to de nuestros salones, realizaban su misión, ya se pre­
sentara solicitando un bouquet, un juguete, cualquier ar­
tículo, un magistrado de elevada jerarquía, un diplomá­
tico de carrera, un acaudalado propietario, uno de nues­
tros jóvenes de la higfe li/e ó un modesto hijo del pueblo. 

Las manecitas blancas como el jasmin y suaves como 
el armiño, de tan distinguidas l imeñas, que cualquiera 
se figura que sólo han sido formadas para hacer ca­
ricias, se movían sobre los mostradores y dentro de los 
anaqueles que guardaban los artículos destinados á la 
venta, con una agilidad y una destreza verdaderamente 
encantadoras. Y como todo comprador era recibido con 
una graciosa sonrisa ó con una frase tan amable como 
dulce, no hubo uno sólo que no se retirara de la Exposi­
ción alegre, satisfecho. Cuántos hubieran deseado que ti 
sol no se pusiera en la hermosa tarde del 2") de julio! 

. • .. 

Al lado de la fiesta de que me he ocupado, debe figu­
rar otra, realizada igualmente durante la anterior quin­
cena, y que, aunque de diversa índole, revela también el 
noble espíritu de que están animadas nuestras damas Me 
refiero a la solemne reunión anual dé la sociedad protecto­
ra de la obra de propagación de la fe en el oriente del Perú 

Esta asociación que, como se sabe, tiene por n h W « 
llevarla lu , del Evangelio a l a s apartadas y « m t 
comarcas del oriente peruano y civilisar í , ¿ t r b u s 

as pueblan -obra mis q u e r e % i o s a , eminentemente r T 
tnóhca cuenta entre sus afiliadas á mi antigua y m u v 

quenda anuga E v a María de P i c o l a , „uien ,a prendí 
desde la época de su fundación, dando cada di-

la nuevas y 
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elocuentes pruebas'de su inte l igen ; 

c í a , de su d i s c r e c i ó n y elevadas 
miras . 

D i c h a fiesta, realizada en la 
ig les ia de los Sagrados Corazones, 
interesante de por sí , tuvo mayor 
realce por la presencia de un con­
curso tan numeroso como selecto 
de personas pertenecientes á nues­
tros principales .círxulos sociales, 
quedando evidenciadoduranteella, 
que no fa l ta en L i m a quienes, con 
c l a r a v i s i ó n del porvenir, se inte­
resan muy de veras por el engran­
decimiento de la patria, al que es 
indudable que e s t á estrechamente 
v inculada la suerte de esa r e g i ó n 
maravi l losa de nuestro suelo que 
nos disputan, en no p e q u e ñ a par­
te, los estados vecinos. 

sS2srí¿3"» 

Parece que Cupido hubiera ce­
rrado sus p á r p a d o s y plegado sus 
alas desde que se i n i c i ó la fr ía 
temporada que atravesamos. A s í 
lo hace suponer el hecho de que 
no se h a y a realizado en los últ i ­
mos d í a s sino una sola unión entre 
personas de elevado rango social: 
la de Clementina Pazos V á r e l a con 
el joven y y a bien reputado juris­
consulto E n r i q u e G . V é l e z . 

E s t e enlace, diferido á causa 
de las sensibles y repetidas des­
grac ias que h a sufrido la familia 
Pazos V á r e l a , no puede ser m á s 
feliz, pues á las virtudes que ador­
nan á la desposada, mediante las 

1 cuales se h a conquistado la since­
r a e s t i m a c i ó n de sus numerosas 
relaciones, ú ñ e n s e , por parte del 
novio, nobleza de sentimientos, 
afabil idad de trato y clara inteli-. 

gencia. • 
E l nuevo hogar formado por 

tan s i m p á t i c a pareja, se establece, pues, sobre las ú n i c a s 
bases que aseguran una vida exenta de inquietudes, tran" 
quila y dichosa. 

«̂ c=aj 

D í c e s e que el mundo no sería tal si no se realizaran á 
la vez toda clase de acontecimientos. Nodebe, por lo tan­
to, ex trañar que el bien y el mal, la a l e g r í a y el dolor, 
las risas y las l á g r i m a s , sean inseparables. 

A muchas, largas y profundas meditaciones se presta 

SEÑORITASTRAQllEL Y E S T H E R OOVTIA 

E l i s a Garland Higginson, la espiritual y gracicsa 
chiquilla que hace poco se iniciara en nuestros salones, 
despertando en todos ellos afectos y s impat ías , ha caído 
bajo la g u a d a ñ a inexorable de la muerte, como cae la flor 
á impulsos del h u r a c á n . 

Todo e m p e ñ o para salvar esa vida llena de atractivos 
y de encantos, ha sido vano. L;i ciencia, representada por 
nuestros m á s reputados médicos ; los cuidados y atencio­
nes de que la hicieron objeto sus amorosos padres; el m 

ése hecho, que sería vano que nos e m p e ñ á r a m o s en negar. teres que manifestaron sus numerosos amigos; todo, 
desde que en todo momento se nos presenta claro, evi- inút i l E s tan triste ver morir á una joven! 
dente, indestructible; pero me abs tendré de entregarme á Afortunadamente, no ha sucedido lo mismo con ^ 
tales reflexiones, siempre inconducentes, para marcar tan queta Canaval y Bol ívar , otra chiquilla tan miniada 
só lo las notas tristes que han herido á nuestra sociedad mo digna de serlo, que, como la pobre E l i s a y al 
precisamente en los d í a s de. su m á s natural y justo r e g ó - tiempo que é s ta , y a c í a en el lecho v íc t ima de una ^ 
cijo, cuando só lo debieron vibrar notas alegres como las m á s terribles enfermedades que nos agobian: la e 
que lanzan en el espacio las avecillas del campo al rayar tifoidea. 
U aurora de cada nuevo d ía . Nuestros conocidos facultativos, doctores Bcce , 
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Odriozola v Sánchez Concha, han realizado un verdadero 
prodigio salvando á Enriqueta de las garras de la muer­
te, á las que la arrastraban, al parecer con fuerza in­
vencible, las mil complicaciones que trae consigo tan te­
rrible enfermedad. 

Pero la ciencia encontró en este caso, una naturaleza 
fuerte, animada de un espíritu vigoroso, y pudo triunfar. 
Verdad, es, también, que un dios que sabe operar gran­
des milagros, velaba solícito á la cabecera de Enriqueta! 

s - & - z ^ > 

L a llegada á Lima del general don Rafael Uribe Uri-
be ha puesto de manifiesto, una vez más, la intensa sim­
patía que inspira á nuestra sociedad la gloriosa patria de 
Santander, y si esta simpatía no se ha exteriorizado tan­
to como era de esperarse, no ha sido porque aún perdure 
en nuestros hombres de gobierno el recuerdo de actos de­
plorables, que bien saben éstos que no deben ser imputa­
dos á Colombia, -sino por la actitud poco diplomática y 
menos amistosa que asumió el mencionado general a] ini­
ciarse los festejos con que había el propósito de agasa­
jarlo. 

Por supuesto, ésta no es opinión mía, sino la de un gra­
ve personaje que ocupó hace poco un ministerio de Estado. 
¡Oué « tenderá de política, y menos de política interna­

cional, una mujer que, como yo, no se ha ocupado en su 
vida sino de modas y otras fruslerías! Pero si no puede 
ser buen cómico el que no sabe connaturalizarse con el 
papel que le toque representar, tampoco podrá ser buen 
cronista quien no tenga el loufié necesario para hablar 
de todo, aunque sea por boca de ganso. 

s \ ° i " A ^ 

En el hogar del señor don Pedro Alejandrino del So­
lar acaba de celebrarse, con justísimo y natural regocijo, 
un acontecimiento verdaderamente extraordinario: las bo­
das de oro de su matrimonio con mi excelente amiga—no 
sé si es propio que le dé este título—doña Rosario de Cár­
denas. Pocas veces se ha festejado entre nosotros un acon­
tecimiento semejante, sobre todo, en las condiciones, á la 
verdad excepcionales, en que se encuentran ambos espo­
sos. 

Si la presencia de diecinueve hijos y veintitrés nietos, 
algunos de éstos ya en plena juventud, no lo atestiguara, 
nadie creería, al contemplar la entereza y lozanía de los 
señores del Solar, que su enlace se había realizado hace 
medio siglo; y si hubiera de juzgarse por el tierno cariño 
que se profesan y por las recíprocas atenciones que se 
dispensan, cualquiera, en vez de suponer que llevan cin­
cuenta anus de vida común, íntima ó inseparable, creería 



que no estaba muy lejana la época en que dichos esposos 
disfrutaron de los placeres de la luna de miel. 

Dios los bendiga. 

¿Habéis conocido, caras lectoras, al señor Eduardo E . 
Muecke, el joven y apuesto funcionario consular de los 
Estados Unidos en Iquique, que acaba de ser nuestro hués­
ped? Pero si no le habéis conocido, estoy segura de que 
no ignoráis el por qué de la simpatía y del afecto con 
que fué recibido por la culta sociedad de Lima. 

A ese distinguido joven le lia cabido la suerte de re­
presentar al IVrú en tierra peruana, porque no es posi­
ble que los que hemos tenido la dicha de ver el primer 
rayo de luz en el antiguo imperio de Manco Capac, po­
damos considerar como extranjera la tierra de Tarapaeá 
donde se meció la cuna del viejo mariscal Castilla. Para 
esto, nada importa que extraño pabellón la cubra ahora; 
nada significa que se halle segregada de la soberanía na­
cional . . . . Los convenios que celebran los hombres no son 
ni pueden ser eternos! 

Volviendo al se:;or Muecke, este caballero ha ejer­
cido la delicada misión que he indicado, con digni­
dad y con altura y es, por lo tanto, justo, justísimo, 
que su arribo á Lima haya sido saludado con alborozo y 
que nuestra sociedad, que sabe «que nobleza obliga», le 
haya hecho objeto de sus más delicadas atenciones. 

La legación de la República de Bolivia ha sido en es­
tos últimos días centro de reunión de nuestros mejores 
elementos sociales. E l domingo fi, sus salones, adornados 
con todo el confort y gusto modernos, se vieron repletos 
de damas y caballeros, extranjeros y nacionales, que acu­
dieron á cumplimentar al estimable señor Goytia, con 
motivo del aniversario de la independencia de su patria, 
tomando parte, unas y otros, en una matinée que resultó 
por demás interesante. E l martes 8, este cumplido di­
plomático sentó á su mesa, la eme se hallaba arreglada 
con suma distinción, á un grupo selecto de señoras y ca­
balleros, especialmente invitados para hacer los honores 
al banquete que había preparado en obsequio del doctor 
don Melitón K. Porras y de su gentil espora, doña Euge­
nia Rosas, á mérito del reciente nombramiento de aquél 
para representar al Perú en Bolivia. Finalmente, el 
miércoles <h cumpleaños de la señorita Raquel Goytia. 
una de las dos espirituales hijas del señor don Benedicto 
recibió ésta las felicitaciones de sus numerosos amigr ^ 
á quienes agasajó con una comida y una soirée, durante 
las cuales, tanto la señorita Raquel como su hermana la 
señorita Esther, hicieron derroche de su finura y de su 
spn't. 

E l día 12 partieron para Santiago, después de breve 
estadía en Lima, á donde vinieron en viaje de bodas, el se­
ñor Javier Pereira G. y su esposa doña Loreto Fernández 
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Jara, personas distinguidísimas de la sociedad de acuella 
capital. 

Dichos esposos han recibido *K- parte de la sociedad 
de Lima, las atenciones á que son acreedores por su refi­
nada cultura y elevado ranjro. 

101 doctor Jerónimo de Lama y Ossa, deseando corres­
ponder á los agasajos que él y otros de nuestros com­
patriotas recibieron últimamente en Chile, aprovechó 
de la partida de los señores Pereira para ofrecerles un 
suntuoso banquete, el cual se sirvió) el miércoles en el 
Club Nacional. 

A esta tiesta, durante la cuál reinó la más tranca 
cordialidad, concurrieron otras damas y caballeros chile­
nos y varios peruanos amigos del doctor Lama y Ossa, 

SEÑOR A l l l i l l S T O A d l J I R k O A P A R I C I O 

El señor don Augusto Aguirre Aparicio, encargado 
de negocios del Ecuador, recibió el día 10. aniversario 
déla independencia deesa República hermana, las vi­
sita* que la etiqueta oficial tiene establecidas pa ra estos 
casos. 

Por la misma causa saludaron, también, al joven v 
distinguido diplomático ecuatoriano, persunahneute ó 
por tarjeta, numerosas personas visibles de nuestra so­
ciedad, impulsadas por un sentimiento muy laudable 
de americanismo y confraternidad, ó por el afecto que 
con sus comí-tos procederes, ha logrado conquistarse 
el señor Aguirre Aparicio. 

La llegada de su alteza real el príncipe de [JdiiiB 
Humberto. Felipe, Adalberto, María, primo de su ma­
jestad el rey de Italia, ha despertado en nuestra socie-
, i , M l entusiasmo qi ra de esperarse, entusiasmo 

inuv natural si se toma en cuenta que entre el Perfi é 
Italia ha existido siempre una amistad franca y s i n , - , . , 

ra y que el joven arfhcipe une á la nobleza de su regia 
estirpe la gallardía de los miembros dé la ilustre casa 
deSaboyaylos modales de un perfecto galantuomo. 

Como se sabe, su alteza real viaja en el crucero "Ca­
labria", «le cuya dotación forma parteen calidad de 
guardia marina. 

Durante su estadía cu Lima el príncipe Udine será 
agasajado con diversas fiestas, '-ni re las cuales pobre-
saldrán, sin duda, por la suntuosidad con que se reali­
cen: el banquete que le ofrecerá en el palacio de Gobier­
no su excelencia el doctor Pardo, el que prepara la co­
lonia italiana, la excursión á través de la línea del gran 
ferrocarril central y la matinee que se verificará en la 
elegante residencia de los condes de Canevaro. 

Por su parte, nuesl ro regio huésped corresponderá 
Las atenciones de que está siendo objeto con una recep­
ción é bordo del "Calabria" que, indudablemente, será, 
digna del obsequiante y de sus invitados. 

L a muerte ¡Otra vez la muerte interponiéndose 
en nuestras alegrías! 

La nueva víctima ha sido un venerable anciano, 
acreedor á nuestro respeto y á nuestro afecto por la 
red it ud de su espfrii u y su ascendrado patriotismo: el 
señor don Modesto Basad re. 

Hijo de la heroica Tacna, el señor Basad re demostró 
en todas las épocas de su vida y en las diversas esferas 
en que se desarrollara su infatigable actividad, que po­
seía un carácter firme y constante, capaz de acometer 
las más serias y arduas empresas. Ha bajado á la tum­
ba sin el consuelo de ver otra vez libre á su hermosa 
tierra, pero con el convencimiento de que,hágase lo que 
se quiera en contrario, esa tierra es y será siempre pe­
ruana. 

La desnp; • óli lei sofioi I ¡asad re lia llevado el luto 
y la aflicción á los numerosos bogares á que estaba 
vinculado por los lazos de la sangre ó de una amistad 
tan antigua como estrecha, y deja en nuestra sociedad 
un vacío difícil de llenar. 

• 

L a inauguración del monumento que la gratitud na­
cional ha levantado al héroe de Arica, que se realizará 
en los postreros días del mes de octubre, va á ser so­
lemnizada con fiestas que dejarán satisfecho nuestro 
patriotismo y á las cuales dará mayor significación la 
presencia del doctor don Roque Sáei'iz Peña, el hidalgo 
y valeroso argentino que se hizo sohhi.i,, para defender 
al Perú durante la última guerra nacional, v que si no 
cayó al lado de Kolognesi en la cumbre del histórico 
morro, fué porque, como él mismo acaba de manifestar­
lo, el destino quiso que sobreviviera á esr. hecatombe 
para que hubiese una voz imparcial y autorizada que 
p e l a r a al mundo las legendarias proezas de nuestros 
soldarlos. 

Muy natural es que tal ceremonia despierte extra., 
*nnno entusiasmo: sólo son dignos de tener héroes lo, 
pueblos que saben honrarlos dignamente 

tor­
os 

981 o u b í l i a 
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Concurso Nacional de Tiro 
rrr$':?s 

¿X).KST)K que la guerra del Transvaal puso de manifies­
to ante la asombrada espectación del mundo, cómo 
15,000 tiradores podrían ser capaces de obligar — á 
una de las más grandes potencias—á poner sobre las 
armas 250,000 hombres, sus mejores generales, enor­
mes masas de su moderna artillería de tiro rápido, y á un 
trasto de f», 000 millones de francos, el rumbo para todo pe­
ruano patriota quedó clara y definidamente señalado. 

Puesto que el Perú no tiene entre sus posibles enemi­
gos quien pueda hacer este colosal esfuerzo, el día que 
contemos siquiera un tirador por cada doscientos habitan­
tes, el corazón de los peruanos puede abrirse á la espe­
ranza. 

Porque es preciso tener bien entendido que todos los 
ciudadanos que quieran cumplir con honor de susdeberes 
para con la patria, en el momento del peligro, deben, no 
simplemente saber ír á morir: deben saber ir á vencer. 

Esos sacrificios estériles, esos arranques de valor inú­
tiles, el hacerse matar sin esperanza ni provecho, mere­
cerán compasión, acaso respeto, pero no satisfarán ya el 
dicho de Francisco I después de la batalla de Pavía: «To­
do se ha perdido menos el honor». 

Así como el osado ex­
plorador que buscando, tal 
vez, más amplios horizon­
tes para su patria, sucum­
be en los bosques misterio­
sos por no llevar consigo 
siquiera una brújula y no 
conocer los procedimien­
tos de la ciencia, no es hoy 
el mártir de antaño, y so­
lo inspira un sentimiento 
de compasión y un repro­
che por su ignorancia, así 
el soldado que en un arran-
quede valor, quizá, se pre­
senta por entero al enemi­
go y muere, cuando oculto 
tras un pliegue del terreno 
podría continuar hacién­
dole sentir el efecto destru­
ctor de su fusil, ya no es 
el héroe de ayer; hoy es 
sólo un soldado valiente, 
sí, es cierto, pero ignoran¬
te también. 

Y ésto que se dice de 
un soldado, se dice tam­
bién de una nación. 

A los ojos del mundo y 
déla historia no se redime 
un pueblo por un instan­
te de sacrificio. Ahí esta 
el recuerdo de Polonia, que 
es preciso no olvidar. 

E l 31 de agosto de 1'íOl se puso por primera vez en 
vigencia, entre nosotros, un Reglamento nacional de Tito, 
y sólo entonces principiaron los cuerpos del ejército á en­
tregarse á su instrucción metódica. 

Hasta entonces, el tiro sólo había sido un entreteni­
miento. 

Las pocas sociedades de Tiro se arrastraban penosa­
mente, sostenidas por el entusiasmo de sus socios; trope­
zaban con todo género de dificultades y se necesitaba 
todo el esfuerzo de voluntad, toda la consagración de 
unos pocos clarovidentes para sostener el tiro nacional, si­
quiera fuese á título de Sport. 

L a ciencia del Tiro quedaba, sin embargo, reducida á 
disminuir el diámetro de los círculos sobre los que se dis­
paraba, á medida que aumentaba la destreza de los socios. 

Los concursos organizados sobre bases empíricas, 
siempre iguales en esencia, concluían por no despertar 
ya el entusiasmo de gran parte de los tiradores. 

L a creación de la Escuela nacional de Tiro, cuya im­
portancia ya se principia á apreciar, aunque no se conoce 
todavía en toda su extensión, ha venido á reavivar esta 
noble afición. 

Numerosas sociedades 
de Tiro se establecen aho­
ra en toda la extensión del 
territorio y libres de pre­
juicios, sin otra norma que 
el patriotismo, levantan 
por doquiera campos de 
ejercicio modernos, consa­
grando estos nuevos alta­
res á la patria. f* I 

V 
CORONEL P E D R O E . MUÑIZ, MINISTRO ÜE U U E R K A V MARINA 

S. E . el presidente de 
la República y el ministro 
de la Guerra, al consagrar­
se al tiro nacional, han da­
do un voto de aliento á los 
que á él sededican y se han 
hecho acreedores á la gra­
titud de sus conciudada­
nos. 

Allí están las facilida­
des acordadas, por prime­
ra vez, por el ministro de 
la Guerra á las sociedades 
de Tiro, cuyos presiden­
tes, después de discutir 
con él las sabias bases que 
han normado el concurso, 
obtuvieron para sus clubs 
armas y municiones no só­
lo para las dos pruebas— 
eliminatoria y definitiva— 
sino también para los ejer­
cicios preparatorios y, lo 
que es más aún, la sagra-



CAIIO CHAMPE. 
Premiarlo en el Concurso Nacional de Tiro 

da promesa de continuar recibiendo tan importante pro­
tección. 

E l Gobierno representado por el señor coronel Muñiz, 
ha honrado, pues, el sabio aforismo de Napoleón: «Las 
municiones gastadas en la paz son economizadas en la 
guerra». 

Es así como el ejército nacional ha podido convertirse 
rápidamente en poderoso factor de respetable poder, que 
ira aumentando de momento en momento, por el noble es­
tímulo que en él ha sabido despertarse. 

E l batallón N1^ 7, comandado por el teniente coronel 
Alvarez, que ha podido obtener el triple campeonato, por 
decirlo así. trabajará por no perderlo, mientras que los de­
más cuerpos se afanarán por disputárselo, en tanto que la 
Escuela nacional de Tiro, vencedora moral de este tor-

neo luchará por repetir el 100/100 y continuará en 
rfando instructores de tiro, que irán por donde quie­
ra difundiendo sus luces como los mensajeros de la 
buena nueva. 

Grato muy grato, nos es enviar nuestras since­
ras felicitaciones al batallón 7, y muy especial­
mente á la 1* compañía, cuyo comandante el capi­
tán don Juan A . Luna, honrará su pecho con la me­
dalla ganada por sus soldado»; así mismo felicita­
mos al cabo Champe, del mismo cuerpo, que obtuvo 
el premio individual y que fué declarado por S. E . 
campeón militar de 1V0S. 

Y en fin, un voto de admiración, junto con nues­
tros más entusiastas aplausos, á las beneméritas 
sociedades que han sabido corresponder á las espe­
ranzas de la patria, acudiendo presurosas á los cam­
pos de tiro, en los que dieron ejemplo de disciplina y 
obtuvieron resultados tan brillantes que pueden ser 
envidiados por un ejército bien organizado. 

Honor al invencible club «Revólver» que ha con­
seguido un nuevo laurel, no obstante que sus conso­
cios extranjeros no dispararon, y que como se sabe, 
ese núcleo de tiradores constituye un poder extra­
ordinario. - Honor al «Lima» que después de tanto 
tiempo vuelve á la brecha y consigue el segundo 
puesto en el concurso. 

Honor al «Bellavista», que sin embargo de que 
dar en cuarto lugar, cuenta entre sus socios al cam­
peón de 1905, señor Santiago Albornoz. 

Gloria á los clubs «Abancay». «Mauser de Lima», 
«Mauser ele Pisco», «Chorrillos», «Tarma», «Centro 
Patriótico». «Artesanos del Callao», «San Martín», 
«Cájamarca», «Barranco», «Piura», valientes y mo­
dernas sociedades que no obstante lo exiguo de sus 
recursos y de los innumerables obstáculos con que 
hasta ahora tropezaron, han obtenido magníficos 
resultados. 

Gloria á la «Escuela de tiro de la bomba Lima» 
cuyos socios—en su inmensa mayoría—empuñando 
el fusil, por primera vez en Mayo, se lanzan ya en 
Julio á disputar el triunfo, sin temor al ver entre 
sus rivales á i'c/emnos é invencibles, sociedades á 
quienes obligará á no dormir sobre sus laureles. 

Una palabra de aliento á las otras treinta sociedades 
que no han podido concurrir este año- ó cuyos resultados 
no hemos conseguido hasta hoy para que en 1906 obten­
gan nuevos triunfos. 

Y , para concluir, un recuerdo al verdadero autor de es­
te resurgimiento nacional, al modesto é infatigable obre­
ro de la causa del tiro, al coronel don Félix D'André, que 
aunque ausente hoy de nuestro suelo—sentirá satisfacción 
inmensa al saber que la semilla, tan pacientemente por él 
sembrada, principia á dar sus frutos lozanos y soberbios 
Y puesto que el trabajo es suyo, es justo q u e e l h o n o r s e a 

también para el y para su primer colaborador, otro mo-
desUsimoe infatigable obrero de la misma causa el te­
niente coronel don Manuel M. Saladar ¿ „ * . *« U^^J^:^1— 
premiándolo por su interesantísima labor de tres años. 

SARGENTO A L E R T A . 



£ A Y ^ M 
37 

C A P I T A N L U N A , . . D ° ? s A N T , A O ü * L B L I i N 0 2 
"Premiad" m el Cf iru-urso Nairinnul (k T i n C:unp í'm ilt I C ' ln iurso Kncí-uml de T i r o 



PRISMA 

1 r- -

Wf&lu.* •'.•+<•• &,»*»•*{* 
I 
Í 
i... w 

HSCl A ÓH TIRO 

J i i í f r 

. 
0 

Ufe *"•* " ' / fir 

A ¿ - ( f f j f é u ( 

• t V A' J- • JIM" Jf'ií's* J • f. • • / Fricad.. . 
; / . / / . . / ' 

ir^a-.'U'^-' •• 

nm jtw 

C;'d//<^ ¿"•'S/*¿>-¿ 

El ,;j U U .U W Afil ia 
r>/>*sii*~ <—yr ' 

• , ¿ X já-^c-'^^í^ 

„ 
(/^S^&^a^j-A 

MA|N«<!<(^ 

I 
. • i - 1 ' -_ . , • „ • . . 

ESClirXA T DE T I R O 

1 1 lv? 

1 £ ¿ . ^ 

k <¿¿& 

» 
¿ „ / f , / f f í { Y / / # ¿ W<4/*" 

pjc;cdi ia : !« 

/ / , , y ^ ¿ ~ : ° / / / / , / . / 

^ 

/ , / / / 

i, .v..^ . ,̂4/" 
. i *1 , . U . mÁ 
A ^ . ^ I W M 1 ) ^ ^ j ¡ ¡ ^ 

IUlL^yí^Ci..r. 

$LL~ 1 

ííí ' <•,*/ 'fa-S/f j - , r" ^*'f*^P^y / -J 

- ' - -&S^g¿p> 
Distancia 30 matrc] 

de 1111:1 carrera 

DIPLOMA V S I L U E T A QUE S I R V I O 1>E HLANCO 
- C*!1**..**L 4a up .i.iiilT Ii-iibi . n iTii I ' M 

D I P L O M A V S I L U E T A Q U E S I R V I O D E B L A N C O 
s.—Silueta movible d< centímetros.—Tiro ráp ido , des]iu&! í Distan tin v met ros.—Si lucia movible ik- as centt metros .—Tiro r á p i d o , después 
de 30» metros—Cada tiraclur lia disparado cinco Ciros. í ( | t . ana carrcrA de .v>" mu tros —Cada t irador lia disparado CÍIICO l i rns . 

- A " * - • $¿m> 
^^5> 

E N L A E X P L A N A D A D E L A E S C U E L A D E C H O R R I L L O S 



PRISMA 
3 9 

MP*<UI I t i i ln u mi « i * i 

* * i r ^ * 
f 
1.;. W 

í > ¿ - - * t v — ^ 

ESCUELA^DE TIRO 
-

«fla» 
á/a¡fr*¿ /•.- ev̂ s y&t-¿4>íyfí. 

DP~xí Í: o cl1^ rv ^ i a . 

j¡~¿.*&¿~ 

,.6,»„J.,. '¿ & A/¿ 

U » * m ¿ IZgF^A ua»¿ 

T,„.^:¿-<.,f-
í 

- — 

1 • ' r ^ 1 j 
ri"^"" - . 
« * - * — * — • •, .-. ' i l l , . M •• 

^^H+A-t*• !•!<**•— 
• « . t i t * * ' 

E S C U E L A BE T I R O ' 

f W , " 

ALI 11M1S; 
¿ ^ z *$¿m/s</. 

3 P z c c •í -r-i . . 
/A ̂ ¿^ffifáFZ ¿a,.¿.„.¿ 

ru.* í W / ™ -
v S .ZT . - .V, 

i i a i m . a u 

n - i ' S - Í . T 

l*\„.JX:./¿ S9/*¿~ 
í\*fy~;£¿i,^jt4¿di i*tf 

ÍÍÍ-JU. j 
£¿*Í;>.;<^""*Í-

a í i ^ > u s ^ t u , 

D I P L O M A Y S I L U E T A QUE S I R V I O D E B L A N C O 
Dis tando 30 metros—Silueta movible de as c e n t í m e t r o s , T i ro ráp ido después 

de una earrern ele ;oo metros.—Cado uri . i lor lia disparado cinco tiros. 

IUPI .OHA Y S I L U E T A QUE SIRVIO D E ULAN CO 
Distancia yr> metros.—Silueta movible de 25 centímetros.—Tiro rápido, después 
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Las c lás icas carreras de julio 

' í' ( HUMOSÍSIMO e s p e c t á c u l o p r e s e n t ó el H i p ó d r o m o de San ta 
Bea t r i z en l a reunion del Domingo 30. S u s t r ibunas fueron ocu­
padas por un públ ico entus ias­
ta , d i s t inguido velejeante, que 
d ió á l a tiesta la nota propia 
de c u l t u r a y hienestarde nues­
t ra Sociedad. E l C o m i t é ha­
bía preparado c inco pruebas 
en extremo r e ñ i d a s , que des­
pertaron gran i n t e r é s entre 
los Sportnien, l l evando á l as 
c a s i l l a s del C l u b resul tados 
muy sa t i s fac tor ios . 

E l premio de v a l l a s para 
mi l i t a res finí l a p r imera ; pero 
r e s u l t ó un verdadero f racaso , 
probando la imper i c i a y poca 
p r e p a r a c i ó n de los j ine tes , 
que tomaron parte en e l l a . 
« A l e r t a » y « A r t i l l e r o » a r r o j a ­
ron á sus due os en d i f e r en ­
tes saltos abandonando la re­
compensa á A f r i c a n o » 

Ñ o podemos de j a r de cen­
s u r a r la f a l t a absoluta de ma­
nejo en los cabal los , i n c l u s i ­
ve del mismo vencedor que 
ili—i'' á l a meta en estado l a ­
mentable; y tampoco nos ex­
pl icamos por q u é el ^eñor S a n -
g u i n e t t i q u e h a j ineteado muy 
bien en otras ocasiones sostu­
vo á su a n i m a l con tanta t i m i ­
dez en los o b s t á c u l o s , d e f r a u ­
dando a s í l a s esperanzas de 
sus par t idar ios . Nos permit i ­
mos recomendarle para otra 
oportunidad mayor a r ro jo y 
menos indecis iones , y cree­
mos t a m b i é n que en lo f u t u r o 
se p r e s e n t a r á n los m i l i t a r e s 
á la a l t u r a de su r a n g o . — « A s ­
t u t o » p l a c é . T i e m p o : 2'')r**. 

E n el « M u n i c i p a l • p r i n c i ­
p i ó el verdadero en tus iasmo 
de l a s c a r r e r a s . L o s pensio­
n i s t a s del rojo y del a m a r i l l o 
contaron o n los f avores del 
p ú b l i c o , o l v i d á n d o l a m a y o r í a 
a l pupi lo de don Augus to . U n a 
buena pa r t ida de Mr . Cook y 
« F a n t o c h o t o m ó la punta há ­
b i lmente piloteado por ' Q u i -
l lo t a . P u c h i se a t o l o n d r ó á la 
s a l i d a a r r i m á n d o s e indebi­
damente á los palos y tuvo 
que pedir d e s p u é s un fue r t e 
e s fue rzo á N o v e l l i p a r a a l c a n - T R O V A I I . pnr flnucho y P O M P E Y A . de Alianza, llevaitu ul paso, d e s p u é s de " E l Ü t r b v " 

por G u t i é r r e z . 1 

P E O A Z O y MANON en la Carrera " E l Comercio" 

z a r á su r i v a l . G u t i é r r e z con g r a n i n t e l i g e n c i a a p r o v e c h ó entonces 
de la f a t i ga de sus adversa r ios y a l doblar la recta s o l t ó a l « l o i -
ler>, obteniendo por dos cuerpos una v i c t o r i a de m é r i t o , que nos 
hizo recordar á los t r i u n f o s de Me. C a r t h y en « A b e r d e e n » . — 
T i e m p o : l * 4 5 f " . _ 

E n el « D e r b y » ind icaban y a de antemano a l vencedor. E l 
f á c i l t r i u n f o de l a h i j a del 
« G a u c h o » , e l domingo 23, l a 
s e ñ a l ó con r a z ó n en l a s p iza ­
r r a s inmensamente f a v o r i t a ; 
s i n embarco no f a l t a r o n pa r t i ­
dar ios de « O r o I I» y a lgunos , 
confiados en l a t r a d i c i ó n , le 
ent regaron sus monedas a l pe­
q u e ñ o «Orir». L o s campeones 
fue ron examinados cu idado­
samente por los espectadores 
p r e s t á n d o s e á m l í comentar ios 
y á opiniones m u y d i v e r s a s ; / 
l a s n u e v a s ca saca s a t r a j e r o n 
en especia] l a a t e n c i ó n d é l a s 
damas c o n s i d e r á n d o l a s , mu­
l l í a s , como a u g u r i o de g r a n ­
eles v i c t o r i a s por el é x i t o que 
han obtenido esos mismos co­
lores con •!< Mdnian» en l a Ar¬
gent ina . Con g r a n impac ien­
c i a a g u a r d ó el p ú b l i c o l a s a l i ­
da has ta q u e á l a voz úe,par-
tieron\ l a n z a d a por centenares 
de personas v i m o s l e v a n t a r s e 
i n s t a n t á n e a m e n t e l a h u i n c h a 
y « T r o y a » á l a cabeza de sus 
contendores; pero á los m i l 
metros m á s ó menos «Oro> l l e ­
g ó á i g u a l a r l a , corr iendo pa­
re jos has ta l a c u r v a l i n a l , don­
de se j u n t a r o n nuevamente 
los c inco r i v a l e s , d i v i s á n d o s e 
só lo en medio de esa l u c h a 
tan r e ñ i d a e l e n é r g i c o mov i ­
miento de los l á t i g o s . « ¡ T r o ­
y a ! » , « ¡Oro!» , c |Onr!>, « ;Ca-
y a l t f l » , « ¡ L i r i o ! » , e r an los g r i ­
tos que se l a n z a b a n de l a s t r i ­
bunas y que ag i t aban á los es­
pectadores a l i m p u l s o y velo-
c idadde l o s c a b a l l o s . Depron­
to v i m o s á « O r o » c e d e r el pues­
to á s u c o m p a ñ e r a de c o r r a l , 
y é s t a , á su vez, f u é reempla­
zada a l l in de l a recta por « L i ­
r io» , que obedeciendo á un 
ju s to cas t igo de su jockey se 
a p o d e r ó del p l a c é , d e t r á s de 
« T r o y a s vencedora por dos 
cuerpos , en el buen t iempo de 
1*18", s u p e r a n d o á los de 1903 
y 19)14 ganados r e spec t iva ­
mente por « M i z p a h » con 51 k i ­
los en 1*214" y '«Ai o N u e v o » 
con 55 en 1*24". L a preciosa 
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pensionista de cAlianza> rec ib ió al entrar al Padock una gran¬
diosa ovac ión , y el señor L e g u í a las más sinceras felicitaciones 
Oe la concurrencia, á las que nos adherimos nosotros también. 

L a milla del «Comercio» le valid al « P e g a s o » bonita partida, 
debido al rigor conque Be le trató para despertar B U S energ ías ; pe­
ro la rápida h i ja de «S imons ide» desplegando las suyas torn/, al 
poco rato seis cuerpos de ventaja; «Pretix» y «Hoinbi'll» á dos de 
• P e g a s o » ; as í se mantuvo el orden de la carrera en el espacio de 
1,000 metros; d e s p u é s s e v i ó colear *\ famoso m a ñ e r o de Palermo, 
nerviosidad que produjo honda impresión en los apostadores, 
e s c u c h á n d o s e entusiastas voces de aliento lanzadas á « M a n o n ; 
pero s u c e d i ó lo imprevisto y lo que pareció señal de impotencia 
en el Crack del Stud, resultó mi gran impulso, y esp léndidamente 
trabajado por Venegaa, pasó á su rival en gran estilo. Es ta enér­
gica entrada de «Pee/aso» emoc ionó profundamente á los partida­
rios de « E c l i p s e , » aumentando sus temores el inesperado avance 
de «Pref ix» que t a m b i é n le arrebató al naranja el see/undo luir . i r . 
- Tiempo: 1' 44 i". 

L a brillante revancha de « P e g a s o » c a u s ó j^ran entusiasmo 
en el publico, o y é n d o s e aplausos, como en el cariñoso recibi­
miento al «Huayra» en el «Comercio» de 1903, que venció á las 
afamadas yeguas de « E c l i p s e s , cuando aquellas estaban en su 
mayor apogeo. 

E l retiro de «Dándolo» y las manas de «Monterrey » rebajaron 
el ín teres del premio «Volcán» d i s p u t á n d o s e l o solo *Mizpalr 
y « \ \ a l f rau» . L a prueba f u é animada corriendo juntos hasta do­
blar las tierras derechas por donde aparec ió la hija de «Inca» con 
«•rail ventaja sobre su r ival pasando el disco fuertemente conte­
nida en 1':u " • 

A p r o p ó s i t o del premio «Comercio», nos permitimos decir á los 
propietarios de la * E c u r i e » , q u e la derrota de su Crack se debe en 
parte á su defectuosa preparac ión , lo que prueba, una vez más , 
que no se pueden disputar los premios al azar; error mayor toda­
vía teniendo presente los funestos resultados que esto ocas ionó el 
ano pasado al Stud Peruano. No creemos que n ingún gentleman 
tiene el e m p e ñ o , ni la constancia para esta clase de trabajos, ni 
posée tampoco los conocimientos indispensables. E s necesario, 
aún en los e m p í r i c o s una larya y f e c u n d a exper iencia , que tan 
s ó l o lo da el tiempo y l a labor cont inua ; ambas cosa'* que no se 
adquieren en un momento por e l solo hecho de ser entusiastas 
aficionados á carreras; lo mismo 1c recomendamos á «Ec l ipse» en 
bien suyo y de los verdaderos intereses del T u r f . 

L a s dos victorias tic G u t i é r r e z y muy especialmente su atre­
vida j í n e t e a d u r a y destreza en el «Prefí .x», dan una nueva prue­
ba de su merecida r e p u t a c i ó n de buen jockey . Venegaa merece 
asimismo una entusiasta f e l i c i t a c i ó n por su manejo con « P e ­
g a s o » . 

L a s operaciones del Spor t se e levaron á un total de S. 17,47't. 
suma que revela verdaderos progresos en l a s apuestan, s i é n d o l a 
tercera y la cuarta las m á s favorecidas por el p ú b l i c o . 

« A l i a n z a » g a n ó el domine/o S. 4,200 en premios, f u e r a de 
combinaciones particulares, y no dudamos verlos a l canzar a l 
final un resultado parecido al que obtuvo « E c l i p s e * en su buena 
é p o c a . 

Debido á la e n e r g í a y voluntad del señor Cook tuvimos el 
domingo partidas aceptables, y que con m á s e m p e ñ o se puede 
t o d a v í a corregir la audacia de los jinetes y llegar as í á la per­
f e c c i ó n . 

De las carreras del 30 diremos, en resumen, que ellas han 
sido un verdadero é x i t o para el Club, é x i t o muy merecido 
por el buen deseo que han revelado los miembros del Comité en 
formular un verdadero programa que satisfizo plenamente á la 
numerosa concurrencia . 

Las sépt imas carrerag de Ja temporada 

Ante una concurrencia compuesta en su mayor parte de 
sportuien, se realizaron el domingo 6, las s é p t i m a s carreras 
<tc la temporada. E l estreno de la nueva yegua argentina, im­
portada por el Stud Peruano, f u é el objeto principal de la 
a t e n c i ó n del púb l i co , pues podemos decir que en ella se concentró 
el i n t e r é s de la fiesta. L a fina «Cocarde» correspondió por comple­
to á las esperanzas de susducf os, hatiendo fác i ' iuentc el record 
d é l a milla eu 1 '43 !" con 55 kilos sobre « C o n h i l l » y «Marión». 
• Pref ix* se quede) en la huincha debido á un descuido incalifica­
ble de G u t i é r r e z . E l tiempo de •tCocarde» superó al de «Ron-
g a » del a ñ o pasado, que hasta el 6 hab ía sido modelo en nuestras 
instas en 1' 43 | " con 55 kilos. L a «Cocarde», de largo y fuerte ga­
lope, de formas correctas y severas, se ha revelado como el pri­
mer animal de nuestro T u r f . Ha hecho su debut, con prepara­
c ión incompleta, en una distancia sumamente reducida para sus 
aptitudes, pues su tiro m á s corto, s e g ú n los datos que nos han 
suministrado en el Stud, ha sido el de 2,000 metros haciendo 
esta distancia en T 8". D e s p u é s de la carrera s u f r i ó una pe­
q u e ñ a i rr i tac ión en la mano derecha, que ha motivado muchos 
comentarios . creyendo algunos que no figurar/a m á s en los pro­
gramas de esta temporada; pero sabemos que el accidente no es 
de consecuencias y que t r a b a j a r á eu mayores distancias con los 
cracks de « A l i a n z a » y de « E c l i p s e » , en cuanto estos se repongan 
de sus ú l t i m a s dolencias. 

'COCARDB", QUK BATIO EL RECORD UE LA MILLA 

E l premio «Esco l ta» de militares, f u é , felizmente para ellos, 
sin obstáculos , pasando «Astuto» el disco de los 1,100 metros en 
1' 20" seguido de «Afr icano» y de «Art i l lero» el favorito del pú­
blico, que se atrasó demasiado eu la partida. «Alerta», no luchó. 

. f- J - !m¿Stéítf^Í 
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"ASTUTO" EN LA CARRERA MILITAR 

Con motivo de esta prueba tuvo lugar un hecho grave sin, 
precedente eu nuestra historia de carreras, que fué reprobado 
por los miembros del Comité . Se pre tendió hacer correr con el 
nombre de «Faldero» , cahalloque pertenece al e jérc i to , otro muy 
superior, que no correspmidía á las s e ñ a s del inscrito eu el E s t a ­
do Mayor. Si de las averiguaciones, que lleva d cabo el Jockcy 
Club, resulta alguna culpabilidad, esperamos que sea esta debi­
damente castigada, para impedir que en adelante se repitan ac­
tos de esta naturaleza. 

T r e s caballos, m á s ó menos, de las mismas condiciones se dis­
putaron el premio « S a n t a Beatriz». D e s p u é s de gran esfuerzo 
logró Mr. Watson dar buena partida. «Novel l i» y « F a n t o c h e » 
tomaron la punta, pero «Toyler» los a l c a n z ó pronto, corriendo 
así hasta las tierras derechas, donde el amarillo perdió terreno 
y Gut iérrez c a s t i g ó fuertemente á su animal, sin obtener me­
jor puesto que el de segundo á dos cuerpos de «Nove l l i» , quien, 
obtuvo un bonito triunfo en 1*30" | , con 54 kilos. 

L a partida de los 1,200, para nacidos en el país , le d ió una 
enorme ventaja á cMízpah» , pero al doblar la recta f u é reempla­
zada por «Mae;o* en el puesto de puntero. Al frente del Paddock 
el vencedor c a m b i ó indebidamente de lu^ar, pasando de la iz­
quierda á la derecha sobre la cabeza de la hi ja del «Inca», acto 
censurable que m o t i v ó reclamo del representante del Stud Pe­
ruano. E l Comité dec laró que no hab ía gravedad suficiente 
para descalificar á «Mago» y q u e d ó el yankee tranquilo, dispues­
to á repetir el acto en la próx ima ocas ión . Pudo el Comité dar­
le el premio al pupilo de « A l i a n z a » , que lo m e r e c í a , pero es 
inexcusable que no haya castigado al jockey. Tiempo: 1' 17". 
«Oro II» se condujo mal . 

E l premio «Sport», de 800 metros, f u é muy disputado. «Wal-
fran», contra todo lo que e s p e r á b a m o s , t omó la punta en un trai­
ning rap id í s imo que no a b a n d o n ó sino en las tierras derechas, 
debido a l fuerte castigo que recibió « M a n ó n » y que produjo por 
un momento pequeña inquietud en sus partidarios; pero la po­
tranca lo p a s ó f á c i l m e n t e batiendo el record por dos cuerpos 
en 50" con 56 kilos. «Año N u e v o » y « R o n c ó n » lejos. 



Jockeys que se van 

M. Michaels, que prestaba sus servicios A "Ec l ipse" , se em­
barco* para Chile el miércoles 2. dejando su puesto al pequeño Var­
gas. Michaels ha estado en Lima en la mala épOCS de "Naranja" , 
sin embargo, ha obtenido algunas victorias con "Mandn" fác i les 
es cierto, pero su hábil manejo en todas las carreras crique tomó 
parte, nos ha probado la justa reputación de que gota en el sur. 

E l director del Stud Peruano recibió un cablegrama del 
señor Concha p id iéndole que Venegas regresara á Chile para co­
rrer cu Santiago la potranca "Manchuria" en el premio «Aper­
tura», y en Setiembre á "Longchampa*' en el gran c lás ico del 
" E n s a y o . Con este motivo tomó el vapor del 12, reemplazándolo 
en el Stud el antiguo jinete Villalobos. 

Venenas ha sido considerado, por los sport men, como el pri­
mer j inete de la temporada, tanto por su habilidad y destreza en 
las carreras, como por su honrosa pagina deservicios, limpia de 
todo reproche, cualidades que le han conquistado los aplausos y 
• i m n a t í a s del públ ico . 

L a s c a r r e r a ^ de] quince 

L a tarde del martes ha sido una de las más interesantes. A 
pesar de las pocas inscripciones que encerró cada prueba. 
la disputa continua y renida por los premios, y el buen manejo 
que en ganará* tuvieron los contendores, despertaron verda­
dero entusiasmo en el públ ico aficionado. 

L a carrera de militares f u é un match atrevido entre «Astuto» 
e «Arti l lero», que con ocho kilos de ventaja y la serenidad y 
yudacia del teniente A r i a s v Aragfiex, obtuvo un bonito triunfo 
an 118**1/5. 

cWal fran» libero de peso en el premio fantoche; «Novcl l i» , 
d i r t ó í b en el lote hasta al padock más ó menos, donde 
dirigió n i i \ , < K e l i x » por la reja opuesta hicie­
ron 4 o K< r na - t r a d a emocionante. E l resultado ori-
Jl ó .lis utas v reclamaciones del publico pero e juex. de lie-
SSL S .. l itro .-n estos casos, op inó á favor del rojo que 
t,;,u!^ eñtaja evidente sobre su rival en el disco mlsmO.-Tiem-
1"> lSí final del premio cCayal t í» todos lo esperaban ú favor de 
cMaL-o» pues el censor, con su errada dis nbuc.on de peso, e 
o b ^ q u i ó u u a vez mas el handicap de nacidos en el pa s Bin 
embargo el triunfo no fué suave, «M.zpah» arrancó por delante, 
V á pesar del rudo ataque de «Oro II», no pedió S U pues o. s.no 
á «Ma^o», <1»<-' con gran esfuerzo la pasó al final por medio cuer-
P ° ' E n eTprenSo^portiiUUl» la favorita « M a n ó n » s u f r i ó una fá­
cil derrota. «La Bombill> que ha mejorado, visiblemente, en su 
preparación y muy bien piloteada por Espinosa, bat ió el record 
de los í . l ixnn. en l 'ni con 54 kilos. 

E l atraso con que se l e v a n t ó la pizarra de las apuestas en 
esta carrera, mot ivó profundos desagrados entre el públ ico , que 
rec lamó un dividendo distinto del que fijó el Sport, como resul­
tado de sus operaciones. Para que no se repita este acto, el L o -
mité ha resuelto que los caballos no partan mientras no se le­
vante la bandera d é l a s casil las, es decir d e s p u é s de hecho el 
cómputo final; medida indispensable para restablecer la confian­
za entre los apostadores. 

E n los 1,700 m. dirigid nuevamente el lote « W a l f r a n » hasta 
las tierras derechas, por donde lo p a s ó « P e g a s o y en seguida 
" T o y l e r , " que venc ió por un cuerpo. Villalobos t r a b a j ó e s p l é n ­
didamente al " m a ñ e r o " pero todos sus esfuerzos fueron vanos 
para hacerlo correr, defraudando a s i l o s esperanzas d é l a ma­
yor ía . 

L a s partidas dadas por el señor ( ¡ rau , han sido intachables, 
y es de sentirse que por el puesto que ocupa en el comi té no con­
tinúe prestando al turf, un servicio tan importante y que sólo el 
martes hemos tenido á s a t i s f a c c i ó n . 

J I P . 

Los teatros en París y Madrid 
=?= 

' E M I L I O Z O -w , 
l a , a u n o es 

sabido,no fiu* 
solamente el 
coluso de la 
novela natu­
ralista. S u 
genio amplí­
simo le hizo 
espigaren un 
g e n e r o de 
mayores difi­
cultades téc­
nicas, como 
es el drama. 
Pero sucedió­
le lo que hoy 
sucede con 
(raidos: que 
vale menos, 
m LI cho me­
nos, como 
dramaturgo que como novelista. E l autor de (¡cnuinai, 
el épico psicólogo de las multitudes, se encuentra cohibi­
do en el teatro, en donde con dificultad puede desentra­
ñar la psicología forzosamente honesta y discreta de unos 
pocos personajes, cuyas acciones y palabras tienen que 
estar medidas y adaptadas á la estrecha técnica de un 
espectáculo limitado á determinado tiempo y á rigu­
rosas reglas de retórica de las que no se puede salir, 
sin cambiar antes la psicología y las costumbres del pú­
blico. Varias obras para el teatro escribió Zola, que al­
canzaron un éxito mediocre. Su amigo M. A. Bruneau, 

CATULO MENUI:S 

músico bastante conocido en París, es el autor de la ope¬
reta f.'ottanl nn\ cuyo libreto escribió Zola pocoantes de 
morir. Esta ubra s. ha estrenado recientemente en el 
teatro de ¡'Opera Comiqtte con éxito mediano. 

Exito ruidoso ha alcanzado en el teatro de la Gaité la 
comedia lírica de Catulo Mendes, en cinco cuadros, Sca­
rrón, Catulo Mendes, con su fina percepción de artista, 
descubrió en la vida del insigne poeta del siglo X V I I in­
cidentes muy dramáticos y situaciones explotables para 
una obra teatral. Cyrano de Iiergerae, que tenía una 
gran alma y unas narices monstruosas, debe á estas las 
mil situaciones cómicas y á aquella las situaciones trági­
cas en que se ve colocado; y nada más teatral y efectista 
que la intervención del amor en en el drama de la vida de 
Cyrano, que con tanta maestría escribió Rostand. Scarrón 
viejo, feo, paralítico y casado con Francisca de Aubigné, 
que después fué la célebre Madame de Maintenon, ofre­
ce con su pasión senil un tema altamente romántico v 
teatral, que Mendes ha sabido explotar hábilmente. Sca­
rrón después de una representación de feria es arrojado 
al río por una multitud burlona que se reía y ponía en 
canciones su fealdad. De resultas del chapuzón adquiere 
un reumatismo articular que le deja casi baldado. A 
poco, en una de las veladas literarias, que el insigne sa­
tírico daba en su casa, le fué presentada una hermosa 
joven, Francisca de Aubigné, recién llegada de la Mar­
tinica, y cuyo padre al morir la había dejado en la mise-
sena. E l poeta baldado se siente profundamente enamo­
rado de la hermosa criolla y no vacila en pedirle su ma­
no. Francisca d'Aubigné que se vé miserable v á la que 
el matrimonio con el poeta abre las puertas por lo me­
nos, de la comodidad, acepta. Scarrón huye con su teso­
ro fuera de París, á una quinta de campo, y compren-
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diendo que su bella esposa á de ser asediada por los ado­
radores en cuanto vuelva á la corte, procura aprender el 
manejo de la espada á lin de defender su honor, confian­
do en «iue pronfo adquirirá el uso de sus miembros infe­
riores. Y electivamente Francisca cuando regresa á 

ans, con su mando, es asediada por el capitán Villar-
ceaux, hermoso joven que se enamoró de ella desde el 
día dé l a s bodas de Scarrón. Francisca no resiste á la 
tentación; las comparaciones son peligrosas, y ella joven 

M . C U Q U E U N A I N E E N " S C A M l í O N " 

y de naturaleza ardiente compara á su marido viejo, en­
fermo y feo, con el capitán joven, fuerte y hermoso, y cede. 
Recibe Scarrón el aviso de que su mujer ha acudido á 
una cita con su amante en casa de Ninon de Léñelos, 
y desesperado de celos acude para convencerse y vengar 
su afrentado honor. Llega y encuentra á Francisca en 
en brazos de Villareeaux. E l pobre anciano quiere 
cruzar su acero con el del capitán y en el momento en que 
se pone en guardia para atacar, haciendo las ridiculas 
contorsiones á que le obligan el dolor de sus piernas con­
trahechas y rebeldes por el reuma, su mujer suelta la 
carcajada impúdica y cruelmente, exclamando: «Ved al 
mono queriendo luchar con el león». E l ultrajado mari­
do, que habría soportado con valor la estocada del que 

S* 

lúL 
Mile . (J1LDA I 1 A R T H Y E N "NINON D E L E N C L O S " 

había destruido su felicidad, no puede resistir la burla 
sangrienta de la mujer que ama, de su esposa adorada, 
y cae moribundo en brazos de personas extrañas. 

Ta l es el argumento de la conmovedora comedia de 
Catulo Mendes. 

En el Ambigú Comique se ha estrenado con éxito 
también la pieza en cuatro actos La bel fe Marselfaisc, de 
M. P . Bcrton. E l público francés ve siempre con adrado 
las obras en que el protagonista es su héroe, el inolvida­
ble Empereur. La belle Mm sellai'se es una obra por el 
estilo de la de Sardou, madame de Sans Gene, basada en 
incidentes de la vida de Napoleón. 

Finalmente, Henri Lavedan, el autor de Le marquis 
de Briofa, ha estrenado con aceptación extraordinaria, en 
la Comedie Fraiieaisc, una comedia en tres actos y en 
prosa titulada Le due/. Esta obra que es un estudio ad­
mirable de psicología social, debe su gran éxito no sólo 
á su magistral factura, sino á que fué interpretada por 
actores tan eminentes como L e Bargy, Mounet y Mad. 
Bartet. 

¿ t í o s periódicos peninsulares nos informan de los es­
trenos recientes que se han hecho en los teatros de 

Madrid. E l infatigable don Benito Pérez Galdós, con 
un tesón que no sabemos si admirar ó deplorar-
porqué nos parece una desviación de su genio—ha re­
suelto tr iunfar en el drama como en la novela ha triun­
fado; y ha dado á la escena un nuevo trabajo semitragi-
co y semisimbolista por el estilo de Efectra, Martucha y 
Alma v Vida. T i tú lase Bárbara y en esta obra, como en 
todas aquellas en que el insigne autor de los Episodios 
Nacionales se propone desarrollar tesis, los personajes 
son ideas personificadas, entes de sicología mecánica y 
caprichosa, seres sacrificados en sus movimientos, accio­
nes v palabras en aras de la tesis social o filosófica que 
informa el drama haciéndole simbólico y esotérico. E n 

nuestro concepto el drama de ideas es el más difícil délos 
géneros y solo puede facturarse bien cuando en el drama 
realista ó clásico se ha llegado á dominar la técnica y ad­
quirido la facilidad y conocimiento escénico necesarios. 
Don Benito Pérez (laidos se ha encariñado con el drama 
de tesis cuando aún no había logrado vencer las dificul­
tades del drama de pasión ó mejor dicho del drama sin 
símbolo y de allí que sus obras se resientan de amanera­
das, artificiosas y mecánicas. Hay en Bárbara los toques 
geniales y las ideas grandiosas propias de la vigorosa 
intelectualidad del autor, pero ellos sólo sirven para sal­
var la obra del fracaso ruidoso, que vendría si los efectis­
mos de una prosa sugestiva y sustanciosa no redimieran 
el drama de la mala impresión que produce una contextu­
ra general defectuosa. Bárbara fué tibiamente aplaudí-



da en el Español y acaso malamente entendida, porque 
por lo general el público español es poco dado ;i obras de 
intelectualismo simbólico y brumoso. 

En cambio ha sido muy aplaudida la comedia de Ma­
nuel Linares Rivas. titulada La Cizaña, en dos actos y 
prosa, estrenada en el teatro «Lara». 

En la «Zarzuela» se ha estrenado también la obra del 
distinguido Eugenio Selles, en un acto y prosa, música 
del maestro Chapí, ¡.a Guardia de honor, tiran éxito al­
canzó esta obra, no sólo por la forma literaria y cuidada, 
sino por la sencillez de la trama, tan llena de realidad y 
de colorido. 

Los protagonistas son dos maridos del siglo X V I I I , 
que profesan respecto de la fragilidad de la mujer y de 
los cuidados que hay que tener con el honor conyugal, 
teorías opuestas. E l uno es de opinión que debe vigilarse 
estricta y cuidadosamente á la esposa, quitándola toda 
ocasión de entretenimientos sociales, y toda libertad que 
la mujer podría aprovechar para manchar la honra del 
esposo. E l otro marido cree que, por el contrario, debe 
darse á la esposa todos los vagares honestos que ella ape­
tezca, con la seguridad de que si ella es honrada por edu­
cación ó por instinto, será la más segura y cuidadosa 
gnardiana del honor de su marido. Además, si como es 
natural en la vida social, una esposa joven y bella tiene 
muchos adoradores, estos mismos en su amorosa emula­
ción contribuyen á guardar el honor del marido, mas que 
todas las vigilancias y severidades. Y efectivamente en 
el curso de la obra, mientras el marido Argos es engaña­
do por su vigilada esposa, con uno de los criados vigilan­
tes; el marido confiado ve en salvo su honor, no sólo por 
la honradez natural de su esposa, sino porque los adora­
dores de ella, en su afán de cortejar al ídolo y buscar la 
preferencia, se neutralizan y no pueden dar lugar á la 
ocasión delictuosa, constituyendo para el marido una 
euatdia del honor. 

L a humorada tan conocida de Campoamor: 
Pasan veinte años; vuelve él 

y al verse exclaman él y ella: 
(—¡Santo Dios! ¿Y éste es aquel?. . . . ) 
(—IDios mío! ¿Y ésta es aquella? . . . . ) 

ha inspirado á los hermanos Quintero un paso de comedia 
delicioso, titulado «Mañana de sol». Doña Laura , seño­
ra de setenta años, sale una mañana primaveral á sen­
tarse á una banca del Retiro, en donde se entretiene en 
echar migajitas de pan á los gorriones. A poco llega 
don ¡Gonzalo, otro setentón, acompañado de un sirviente, 
(juien también tiene la costumbre de sentarse en un banco 
del Retiro. E l viejito r e fun fuñando pasa y le espanta los 
gfQrriones á doña Laura, la cual se irr i ta con el viejo mal 
criado. E l viejito, no encontrando otro banco donde sen­
tarse, ocupa un sitio junto á doña Laura . E n el cursode 
la conversación que con motivo de la vecindad se entabla, 
se descubre, mutuamente que habíanse adorado en la ju­
ventud, y los dos viejitos sienten que el sol primaveral 
alumbra sus recuerdos y que sus corazones laten violenta­
mente ¿ impulsos de un amor retrospectivo. ¡Cuán viejos 
y desfigurados están! E l l a había sido una encantadora 
morena que amó toda su vida á un gallardo mancebo; y 
él, él había sido ese guapo mozo, quien tuvo que huir por­
que los celos le obligaron á herir gravemente en duelo á 

un supuesto rival. Y ambos, sin descubnrse, comentand 
viejo amor v mentalmente comparan sus rostros mar, hi­
tos v arrugados con los rostros frescos de juventud que 
poseían antaño, cuando se amaban con el calor juvenil 
IQué hermoso hogar habrían formado! Y acongojados a 
la par que alegres se separan llevando bajo las niveas 
cabezas, calorcülos de pasado estío, recuerdos primave­
rales de amor, evocados por la casualidad en una suaye 
mañanita de sed. Nada tenemos que añadir sino que esta 
obrita impregnada de dulce poesía debe ser una joyita 
delicada y primorosa, como lo es todo lo de los simpáti­
cos hermanos (Quintero. 

BALBINA V A L V t - R U E V J O S E HUBIO EN " M A Ñ A N A D E S O L 

E l espacio que disponemos no nos permite trasladar 
aquí, siquiera en parte, el sabroso y espiritual d iá logo de 
los protagonistas, (mag i s t r a ímen te interpretados por los 
notables actores Balvina Valverde y José Rubio); pero 
los seis cuadritos que acompañan á estas l íneas bien lo 
valen. Vese por ellos el delicioso desarrollo de la escena 
en seis expresivas actitudes. 

H I P Ó L I T O . 
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jpAii ís os ha poseído siempre, os ha encadenado, como 
tX3 á mariposas, entre los puntos de sus encajes y 
^ p * las barbas de sus plumas; París para vosotras, 

VESTIDO ÜK MAÑANA 

«ftt^ 

el Par ís de vues­
tros sueños, el Pa­
rís del arte, de 
vuestras ansias, 
son las pederías, 
los trajes, los som­
breros, los perfu­
mes, los Doucet, 
los Worth, los Ta ­
quín,los Lewis,los 
almacenes de no­
vedades, el "Lou­
vre", el" líon.Mar­
ché" Todas 
esas cajas de Pan­
dora, de donde re­
surgen las muñe­
cas más primoro­
samente engala­
nadas y embelle­
cidas. MI ropaje 
armonioso, irre­
prochable que en­
vuelve al protol i¬
po de^la belleza; 
la Venus de Milo, 
os atrae menos, 
p< i r c í t T l o, que el 

mássenci l lodelos 
figurines de los es­
tablecimientos á 
la moda. Y tenéis 
razón. E l vestido 
antiguo, severo. V E S T I D O P A R A C A R R E R A S 

académico, ni es alegre, ni voluptuoso, ni ecléctico y fál­
tale ese frou-frou suntuoso y musical: ¡el vals dé l a s 
sedas! E n el Bois de Boulogne, entre el palmoteo de las 
hojas de las acacias, mecidas por la brisa, lo escucháis; 
en el fov'-r de los teatros os at rae su murmullo, entre el 
compás de las orquestas, en los bailes nocturnos, eo los 
cafées, en las calles, entre esa ola ruidosa de los boule­
vards, pasa con el sonido sordo de un lago herido; en-
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t rolas risas, Ins gr i te r ías y el chocar de los cristales, 
rasga el ruido como el arco vibrante sobre una cuerdo 
de piolín. ;< Mi divino fivu-firon misterioso de Ins seda al 
Tomad una cinta y anudad un lazo y veréis que sensa 
c i ó n t a n deliciosa y agradable: como el deshojar una 
margaran! 

V E S T I D O D E COMIDA 

Mis crónicas, estas cosas de que habré de hablaros, 
serán todas sobre Ins sedas de vuestros vestidos, las 
sedas de vuestros cutis y las sedas de vuestros cabellos. 
Todo lo sabréis. Os diré muy despacio los secretos de 
tocador, los artificios de la toülete; os da ré recetas 
provechosas é inofensivas; cuidaré de ilustraros solar 
las ú l t imas creaciones del arte femenino, le dernier orí, 
en bien de vuestra belleza, vuestra freseurti, vuestra ele­
gancia. Práct icas permit idas, liases de Inviene, medios 
metódicos para desarrollar las cualidades plást icas; 
lecciones de buen gusto, de a r m o n í a de colores: rodo 
lo saliréis en este catecismo del t-hir frwriiino. 

La gran sab idur ía de lu mujer, e s t á en la conserva­
ción y cultivo de su belleza; en mantener siempre laten­
te esa flor frágil del amor; en reconst ruir los encantos, 
est iinando que lo que g u s t ó debe seguir gustando, aun 
siendo ruina, y que a l descuidar el alimento nuevo y 
constante para la admi rac ión . s i el espejo e m p a ñ a d o no 
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reproduce la.imagen adorada del ídolo, la l lama de 
amor se apagü y los fervientes hu i r án del templo ha­
cia nuevas auroras. 

Ser bella y elegante, ser coqueta, querer gustar, se­
ducir; ser graciosa y hechicera, arte difícil, arte de edu­
cación y de práct ica . Rachel decía: que bastaba desear 
ser herniosa [jara serlo; y así . por un esfuerzo de volun­
tad, clin, bastante mal parecida, llegó á la exa l tac ión 
de l a belleza. Pero no olvidéis que una vez alcanzada 
la reputación debéis conservarla, guardar en mano se­
gura vuestros t í tu los . L a cantante conserva su voz. el 
a c r ó b a t a sus músculos flexibles: as í el cult ivo. la cons­
tancia y el estudio permanente, os h a r á n eternamente 
exquisitas y armoniosas. 

Recordad que las grandes santas, las grandes empe­
ratrices, las reinas, las amantes célebres, las a r t i s tas y 
las cortesanas, forman una sola teor ía inspiradora de 
héroes, de poelas y de locos, só lo con el magnetismo 
de sus miradas y el encanto de sus sonrisas. Bien sabéis 
que Helena fué causa inicial de la guerra de T r o v a . 

()s sonr ío y os miro: Apn's tout je n<> suis qu'ane 
Tetóme. 

B I Q Ü E T T E . 
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C R I T I C A L I T E R A R I A 

E S T A F E T A D E Z O I L O 

/ Í J A B I O m a e s t r o , s a l u d ! 

P o r m a l o s de m i s p e c a d o s c a e n c o n s t a n t e m e n t e en m i s m a ­
nos l a s o b r a s de l doctor N e m e s i o V a r g a s , o b r a s que escr ibe y pu­
b l i c a por v í a de d u l c e , p r o v e c h o s o é i n o f e n s i v o p a s a t i e m p o . A s í 
v i n i e r o n á p o n e r s e b a j o m i e s c r u t a d o r a y m a l é v o l a m i r a d a l a s 
t r a d u c c i o n e s de l L A O C O O N T E de L e a s i n g y del H A M L E T de S h a k e s , 
peare , p r o v o c á n d o m e á e m i t i r o p i n i o n e s que tengo entendido no 
f u e r o n d e l a g r a d o d e l d o c t o r V a r g a s . C i e r t o es que, s e g ú n l a s 
s a b r o s a s r e f e r e n c i a s que m e h a c e n a m i g o s de l doctor V a r g a s , 
es te c a b a l l e r o - n o lo d igo y o - p a r e c e p r o f e s a r s e l a m á s f r a n c a y 
d e s e m b o z a d a ego'atrta, á t a l punto que todo lo que no sea un di ­
t i r a m b o de a m p l í s i m a a d m i r a c i ó n le duele y e x a s p e r a . Y o por mi 
p a r t e d e c l a r o que e n c u e n t r o m u y d i g n o s de a p l a u s o los e s f u e r z o s 
l i t e r a r i o s de l doctor V a r g a s ; es m u y l a u d a b l e que e n t r e t e n g a sus 
oc ios—que no s e r á n m u c h o s , por c i e r t o — c o n l a l e c t u r a y c u l t i v o 
de l a b e l l a l i t e r a t u r a . P e r o s i e l e s f u e r z o a p l a u d o en pr inc ip io s , 
no qu iere t a l d e c i r que t r i b u t e i g u a l a l a b a n z a á los r e s u l t a d o s de 
estos n o b l e s v a g a r e s de l d o c t o r V a r g a s , que a l g u n a s vece s son 
d e p l o r a b l e s . 

T r á t a s e a h o r a de u n l i b r i t o t i tu lado J o i c i o C R Í T I C O D E L A S 
O B R A S L I T E R A R I A S D E J O A N M O N T A L V O que h a v e n i d o á m i s mano.- y 

s o b r e el c u a l ;oh m a e s t r o i n s u p e r a b l e : a g u i j o n é a m e e l de¡ 
d e c i r a l g o , a u n q u e ese a l g o e s c u e z a u n poco a l a u t o r y me v a l g s u n 
a u m e n t o a p r e c i a b l e de l a o d i o s i d a d que me p r o f e s a . P o r q u e h a s 
de s a b e r t e , m i e g r e g i o m a e s t r o , que a s í c o m o sobre t í c a y o bo­
c h o r n o s a é i n j u s t a l a i n d i g n a c i ó n de los gr i egos , .il ex tremo de 
que P t o l o m e o F i l a d e l f o te h i c i e r a q u e m a r v i v o , s e g ú n c u e n t a l a 
l e y e n d a , a s í el d o c t o r V a r g a s m e p r o f e s a , con toda l a c o r d i a l i d a d 
de s u a l m a , el odio m á s a f r i c a n o de l s ig lo , por c i e r t a t u n a n t a d a 
que c o m e t í con é l , es d e c i r , no con é l , s i n o con un h i j o de S h a ­
k e s p e a r e , á q u i e n e l d o c t o r V a r g a s se p e r m i t i ó e n v o l v e r en b a y e ­
t a s c r i o l l a s . F u é el c a s o , y t ú j u z g a r á s , H o r n e r o m a s t i x , que a l l á 
por los a ñ o s de ÍS'J'J ejecutó u n a t r a d u c c i ó n del H a m l e t . A d o r á ­
b a s e el t r a d u c t o r en e s t a v e r s i ó n , p ú s o l a b a j o los ausp ic io s de l a 
r a z a l a t i n a ; e n g r i é r o n l e a p l a u s o s de a l l e n d e y a q u e n d e los m a ­
r e s ; y c u a n d o m á s c e g a d o e s t a b a por el n a t u r a l a m o r de padre , 
c u a n d o m á s c o n v e n c i d o e s t a b a de que h a b í a p r e s t a d o un g r a n 
s e r v i c i o á l a H u m a n i d a d , c á t a t e q . i e s a l e un pobre d iab lo de es­
c r i t o r z u e l o , e n v i d i o s o y m e n t e c a t o ( e r a yo , tu h u m i l d e d i s c f p u l o i 

m a e s t r o i n s i g n e ) p r o b a n d o que e s a t r a d u c c i ó n e r a muy m a l a ; 
p r o b a n d o que de e l l a se d e s p r e n d í a f i l o l ó g i c a m e n t e que H a m l e t 
no h a b í a s ido P r í n c i p e de D i n a m a r c a , s ino c u r a c a d e l T a h u a u t i -
su3 To e n c a s t a d o de c h u l a p ó n de l b a r r i o de T r i a n a : que H a m l e t , 
p o r a m e r i c a n i s t a que h u b i e r a s ido, no pudo t r a t a r á los sepul tu­
r e r o s de l a c t o I V de cholas, n i pudo h a b l a r de arrimarse una mona, 
ni de jaraneas, n i de l a j í , n i de o t r a s l i n d e z a s por el est i lo; que 
l a O f e l i a de l a v e r s i ó n d e l d o c t o r V a r g a s p e r d í a s u i d e a l i d a d y 
r e s u l t a b a u n a M a r i t o r n e s d e s v e r g o n z a d a é i n a g u a n t a b l e ; en f in , 
t a n t a s c o s a s e s c r i b i ó e l c r i t i c a s t r o s o b r e l a t r a d u c c i ó n del doctor 
V a r g a s , que este s e ñ o r h a g u a r d a d o el m á s p r o f u n d o r e n c o r á 
t u d i s c í p u l o , m a e s t r o a m a d o , r e n c o r no s ó l o i n t e n s i v o s ino ex­
t e n s i v o , p u e s a b a r c a por l a l í n e a a s c e n d e n t e h a s t a m i s b i s a b u e ­
los (Q. D . D . G . ) y por l a l í n e a d e s c e n d e n t e s o s p e c h o q u e h a s t a 
m i s n i e t o s . P e r o m i c o n c i e n c i a e s t á t r a n q u i l a . D é m e el doc tor 
V a r g a s de l atrevido, d e l sandio y d e l toco-como d i c e M o n t a l v o 
en el B U S C A P I É — d e l m a l i n t e n c i o n a d o n ó , que no lo he m e n e s t e r 
ni lo m e r e z c o . A c a s o t a l e s v i s o s le diÓ á m i c r í t i c a el est i lo rego­
c i j a d o de que h i c e u s o ; pero que D i o s me t e n g a de s u m a n o s i 
de otro modo p o d í a t o m a r s e e s a m a l a v e n t u r a d a criotlizanón de l 
H A M L E T , d e l a c u a l s i g o c r e y e n d o q u e es i n a d a p t a b l e á l o s s e n t i r e s 
m o d e r n o s . S e a d e l a n t a á s u s i g l o . C u l p a m í a no f u é que el buen 
P r í n c i p e d e D I N A M A R C A , q u e d a r a , m e r c e d a l h u m o r i s m o del doc­
tor V a r g a s , t a n d e s f i g u r a d o que no lo c o n o c i e r a e l p a d r e que lo 
e n g e n d r ó E n fin. s i g a m o s a d e l a n t e c o n la n u e v a o h r i t a de l 

doctor V a r g a s , y cons te que n i r e m o t a m e n t e tengo p r o p ó s i t o s 
de c h u n g a . 

E l e f ec to g e n e r a l que me h a c e el J o r c i o C R I T I C O es de conte­
ner m u c h a s ideas v u l g a r e s e x p r e s a d a s e n f o r m a i n c o n g r u e n t e , 
t r a b a j o s a y h a s t a c o n t r a d i c t o r i a . T i e n e el doctor V a r g a s u n es­
tilo y u n a m a n e r a t a l de ver l a s c o s a s , que p o d r í a m o s l l a m a r 
pueril, porque t iene de los a s o m b r o s é i n g e n u i d a d e s del m a n c e b o 
que se i n i c i a en l a v i d a l i t e r a r i a . N a d i e d i r í a que el autor de l J U I ­
C I O C R Í T I C O f u e r a un s e ñ o r y a ta l lud i to y a c o s t u m b r a d o á e s c r i ­
b i r y á codearse con b u e n a l i t e r a t u r a . T i e n e todas l a s t e n d e n c i a s 
de los p r i n c i p i a n t e s : l a a f i c i ó n á l a s a f i r m a c i o n e s c a p r i c h o s a s y 
abso lu tas , á l a s h i p é r b o l e s , y lo que es peor , á e s c r i b i r con u n a ti­
jereta b a s t a n t e o s a d a . 

E m p i e z a el l ibr i to de l doctor V a r g a s d i c i e n d o lo s i g u i e n t e : 
« ¡ G l o r i a a l E c u a d o r que con u n a l i r a , puede hacer callar d los 
poetas /trieos, y con u n a p l u m a á los e s t i l i s t a s y p r o s a d o r e s que 
hoy e s c r i b e n e n l a r i c a y s o n o r a l e n g u a de C a s t i l l a ! D e s p u é s de 
u n a p a r á l i s i s de m á s de un s ig lo , n a c i ó es te co loso d e l h a b l a 
c a s t e l l a n a parangón de M o n e a d a , de M a r i a n a , G r a n a d a y Hur¬

lo de M e n d o z a ; que h a e n g r a n d e c i d o á s u p a t r i a é i n s p i r a d o 
to i.l mundo por los e s c r i t o r e s de l a A m é r i c a L a t i n a . E l es 

.' : n a g n í t i c o que s i n s e r h i s p a n o , n i d e l número ( s ic ) nos h a h e -
cho p a s a r a d e l a n t e y h r i n d a d o as i ento en l a A c a d e m i a E s p a i i o l a » . 

N i c rees ¡ o h m a e s t r o Xoi lo ! que es m u c h o d e c i r q u e O l m e d o h i z o 
c a l l a r á todos los poetas l í r i c o s pos ter iores , y que todos los p r o s a ­
dores y e s t i l i s ta s p o s t e r i o r e s y c o n t e m p o r á n e o s á M o n t a l v o s o n 
unos p igmeos reduc idos a l s i l e n c i o por l a p u j a n z a de este i n s i g n e 
e s c r i t o r ? S e g ú n esto ¿ q u é es don J u a n V a l e r a ? U n p i n g a j o . ¿ Y P é ­
rez G a l d ó s ? U n a g a r r a p a t a . Y a s í todos. P o d r í a p a s a r t a n a b s o ­
lu ta a f i r m a c i ó n sí el doctor V a r g a s se e s f o r z a r a por p r o b a r l a ; pero 
y a v e r á s , m a e s t r o m í o , como á l a postre , a p e s a r de t a n h i p e r ­
b ó l i c o ju i c io , el c r í t i c o r e s u l t a a p e á n d o s e de s u a d m i r a c i ó n por 
M o n t a l v o . P o c o ac i er to h a tenido el doctor V a r g a s a l d e c i r que 
M o n t a l v o es parangón de los e s c r i t o r e s que c i t a : t a n t o le d a b a 
poner á esos como á C a l d e r ó n de l a B a r c a , J u a n de M e n a , J o r g e 
M a n r i q u e ó D o n A l f o n s o el S a b i o . D e s d e luego l a a f i r m a c i ó n de 
que M o n t a l v o f u é el ujier que s i n s e r d e l numero, h i z o que l a 
A c a d e m i a v i n i e r a á l i j a r s e en l o s i n g e n i o s p r i n c i p a l e s de l a 
A m é r i c a L a t i n a , es de p u r a c o s e c h a d e l doctor V a r g a s ; t engo 
p a r a m í que a n t e s de que l a s o b r a s de M o n t a l v o f u e r a n a p r e c i a ­
d a s en E s p a ñ a , y a lo e r a n l a s o b r a s de u n B e l l o , de un B a r a l t , de 
un C a r o , de un P a r d o y de otros . 

D i c e el doctor V a r g a s que M o n t a l v o f u é el g r a n m a e s t r o de 
l a c o n c o r d a n c i a , de l a redondez y del r é g i m e n . D i m e , oh d i v i n o 
H o m e r o m a s t i x , t ú que f u i s t e s p e n e t r a n t e y s u t i l , ¿ q u é h a quer ido 
d e c i r el doc tor V a r g a s con eso de l a redondez, c o n s i d e r a d a a s í 
como par te de l a S i n t a x i s ? 

E n otro l u g a r y s i n que á pelo v e n g a — p u e s t o que se e s t á 
o c u p a n d o en el de l a d i f í c i l f a c i l i d a d de l est i lo de M o n t a l v o — 
dice el doc tor V a r g a s : « C r e o o p o r t u n o i n d i c a r el p e l i g r o que h a y 
en d e j a r s e a r r a s t r a r por l a s d e s c r i p c i o n e s que h a c e n u e s t r o v i e j o 
t r a d i c i o n i s t a don R i c a r d o P a l m a , de los l i t e ra tos e s p a ñ o l e s que 
c o n o c i ó y t r a t ó c u a n d o e s t u v o en l a p e n í n s u l a . G r a t o es s i e m p r e 
c o n t e m p l a r el a g r a d e c i m i e n t o : pero en L i t e r a t u r a se c o r r e el 
r i e s g o de p r e s e n t a r por modelo lo que no p a s a de u n a m e d i o c r i ­
d a d » . S é m u y b i e n , q u e r i d o m a e s t r o lo que p i e n s a s de este pa -
r r a f i t o : p i e n s a s , en p r i m e r l u g a r , que lo que el doctor V a r g a s l i a -



ma descripción, se l l a m a en L i t e r a t u r a retrmto; en segundo h i p a r , 
q u e el doc to r V a r g a s c a l u m n i a u n t a n t i c o a l t r a d i c i o n i s t a a l da r 
á en t ende r que é s t e r e c o m i e n d a como modelos á de te rminados 
e s c r i t o r e s e s p a ñ o l e s , en u n l i b r o que es an t e todo de pu ra s i m ­
p r e s i o n e s p e r s o n a l e s ( d i s c u l p a a l doctor V a r g a s , maes t ro : no h a 
l e í d o el l i b r o á que se r e f i e r e ) . E n te rcer l u g a r : que se necesi ta m u ­
cho c u a j o p a r a d e s d e ñ a r l a l abo r l i t e r a r i a de C a s t e l a r , Z o r r i l l a , 
M e n é n d e z P e l a y o , C a m p o a m o r , V a l e r a , E c h e g a r a y y N ú ñ e z de 
A r c e , q u e son con a l g u n a s o t r a s l a s pe r sonas de qu i en se o c u p a 
d o n R i c a r d o P a l m a en ese l i b r o que e l doctor V a r g a s no h a le í ­
do ó q u e h a l e í d o con t a n t o p rovecho como á M o n t a l v o . E n c a m ­
bio de e s tos a l a r d e s de i n j u s t o d e s d é n , dice el doctor V a r g a s 
u n a g r a n v e r d a d , a u n q u e m a l a m e n t e d i c h a , a l a f i r m a r que c u a n ­
do se p r o f u n d i z a a lgo en l a i n t e l e c t u a l i d a d e s p a ñ o l a se o b s e r v a 
que todo en e l l a es s u p e r f i c i e y e l fondo escaso ; es ta cons t i tu ­
c i ó n de l a m e n t a l i d a d e s p a ñ o l a hace que h a y a e s t i l i s t a s , orado­
r e s y poetas , pero no f i l ó s o f o s . 

N o p o d í a el doctor V a r g a s d e j a r de c i t a r se , d á n d o l e r a z ó n a l 
que me a s e g u r ó que se a d m i r a b a á sí m i smo . E n el J u i c i o C R Í ­
T I C O cop ia f r a g m e n t o s de sus otros l ib ros t i tu lados M i s L E C T U R A S . 
H A M L E T y L A H I S T O R I A D E I . P E R U I N D E P E N D I E N T E . 

D i c e el c r í t i c o que de l a s obras de Monta lvo se elogia de pre­
f e r e n c i a L o s S I E T K T R A T A D O S , pero que él no es de esa o p i n i ó n . 
C o n v i e n e en que e s t á n m u y b ien e sc r i to s , eso s í . pero adolecen 
de g r a n d e s e r ro re s que es menes te r c o m b a t i r pa ra que l a j u v e n ­
tud los ev i t e ó a l menos « n o c r e a que todo en ellos merece nues­
tra a p r o b a c i ó n » . P r i m e r defec to ( ¡ a g a r r a r s e , maest ro mío!) que 
L o s S I E T E T K A T A D O S son a r t í c u l o s l i t e r a r ios inconexas sobre l a 
N o b l e z a , e l G e n i o , l a B e l l e z a , los capítulos que se le olvidaron á 
Cervantes, R é p l i c a á u n pseudo c a t ó l i c o , los Banquetes de los fi­
l ó s o f o s y el B u s c a p i é . ¿ V e r d a d , m i í n c l i t o maestro,que comienzas 
á b a r r u n t a r por es ta r e l a c i ó n de los T r a t a d o s del l ibro del Monta l ­
v o que el doctor V a r g a s tampoco ha leido el l ibro del i lustre pro­
sador? L O S C A P I T U L O S QUE S E L E O L V I D A R O N A CERVANTES l io fo r ­
m a n parte de los S I E T E T H A T A D O S : es un l ibro p ó s t u m o , que se 
p u b l i c ó v a r i o s a ñ o s d e s p u é s de la muerte de s u autor y de publ i ­
cados los S I E T E T R A T A D O S . L a i n c o n e x i ó n que observa el doctor 
V a r g a s p rov iene de l a va r i edad é indep?nd?nc ia de los temas. 
D e l m i smo modo e n c o n t r a r á inconexo el doctor V a r g a s L o s S I E T E 
E N S A Y O S de E m e r s o n , ó l a s N o v e l a s E j e m p l a r e s de Ce rvan t e s ó 
c u a l q u i e r otro l i b r o que verse sobre temas va r i ados . L o s repro­
ches ó defec tos que encuen t r a el doctor V a r g a s en cada uno de 
los T r a t a d o s son c u r i o s í s i m o s y l lenos de cont radicc iones . R e . 
s u l t a en buena cuen ta que el lector no sabe q u é es lo que le gus ­
t a a l doctor V a r g a s , de M m t a l v o . Desconoce e l 5.° tratado que 
v e r s a sobre los H É R O E S de l a E m a n c i p a c i ó n A m e r i c a n a . L o s seis 
t r a t ados res tan tes no le s a t i s f a c e n ampl iamente , porque el que 
no adolece de f o r m a a r c a i c a , es deshonesto ó descuidado ó pre­
sun tuoso . « L o s c a p í t u l o s que se le o l v i d a r o n á C e r v a n t e s » son, 
en concepto del doctor V a r g a s , un ensayo m u y desdichado de 
i m i t a c i ó n del Q u i j o t e (probablemente no conoce el doctor V a r g a s 
el Q u i j o t e de A v e l l a n e d a ) . E l . E S P E C T A D O R , ese l ib ro ó r e v i s t a 
(que no sé como l l a m a r l o ) de Monta lvo , formado por una ser ie 
d e l i c i o s a de causeries, es totalmente desconocido por el doctor 
V a r g a s ¿ Q u é es, pues, lo que le gus ta a l doctor V a r g a s ? 

E l i d ioma t iene con el doctor V a r g a s r e b e l d í a s crueles que 
le o b l i g a n á dec i r lo con t ra r io de lo que p iensa . A l ocuparse del 
t ra tado de l a Nobleza , dice que este T r a t a d o es una « p r o t e s t a 
encub i e r t a del que no t iene sangre a z u l en l a s venas . Monta lvo 
padece de l a nostalgia ( s i c ) de l a r aza crespa , como Damas , h i j o , 
de l a neuros i s de l a i l e g i t i m i d a d » . Pero , s e ñ o r , q u é e n t e n d e r á el 
doctor V a r g a s por nos ta lg ia? S i c r e e r á que es s i n ó n i m o de obse­
s i ó n ? E l c r í t i c o hace un descubr imiento marav i l loso : « M o n t a l ­

v o d ice que l a N o b l e z a cons i s t e en e l t a len to y d e m á s vi r tudes 
del hombre . . . " E r r o r ! ( e x c l a m a el doctor V a r g a s ) : los que no han 
m a m a d o l a bondad de los pechos de una madre s a n t a (en los pe­
chos q u i s o dec i r p robab lemente ) no pueden l l e g a r á comprender 
que l a v e r d a d e r a nob leza , l a m á s e x c e l s a , l a m á s pu ra , emana 
del precepto e v a n g é l i c o « a m a r á s á tu p r ó j i m o como á t í m i s m o " . 

Respec to á l a o t ra obra pos tuma de Mon ta lvo , G E I M H T K Í A 
M O R A L , a f i r m a el doctor V a r g a s a l g u n a s cosas t m peregr inas 
que me a f i r m a n en lo que t.i y y o b a r r u n t a m o s , maes t ro egregio, 
esto es que el doctor no h a l e í d o á M o n t a l v o , ó que solamente l ia 
l e í d o l a M H H C U H I A L E C L K S i < S T I C A y j u z g a á humo de p a j a s de to­
do lo d e m á s ; ó que hab iendo l e í d o todas l a s obras de Montalvo, 
no se ha enterado b ien . E m p i e z a el c r í t i c o d ic i endo que don J u a n 
V a l e r a p u b l i c ó en B a r c e l o n a l a G E O M E T R Í A M O R A L . De d ó n d e 
h a b r á tomado nues t ro doctor este dato b i b l i o g r á f i c o ? E l l ibro de 
que nos ocupamos lo p u b l i c ó en M a d r i d don L e ó n i d a s P a l l a r e s 
A r t e t a , poeta ecua to r i ano . E l p r ó l o g o de l a G E O M E T R Í A MOR A I , 
es una c a r t a de don J u a n V a l e r a á P a l l a r e s A r t e t a , c a r t a muy 
in te resante sobre l a pe r sona l idad de M n i t a l v o . E l doctor Var ­
ga s cons tantemente se s iente C o l ó n , e-itoes, t iene l a m a n í a de 
los descubr imien tos : él d e s c u b r i ó el H a m l e t á l a A m é r i c a l a t ina ; 
él descubre el verdadero s ;creto de l a nobleza «en l a bondad de 
los pechos de u n a madre s a n t a » ; él descubre por fin á Montalvo 
como esc r i to r de p r imer orden. H e a q u í l a s g r a c i a s ó cosas que 
dice el doctor V a r g a s respecto de V a l e r a : « N o sospecha (Va le ra ) 
haber tropezado con una de aque l l a s p l u m a s que só lo aparecen 
de s ig lo en s ig lo y mucho menos haber dado con un genui­
no y parecido de C e r v a n t e s ( h a y que recordar que el doctor Var ­
gas encuent ra deplorable l a i m i t a c i ó n que h izo del Q U I J O T E ) que 
con el t iempo c o n s t i t u i r á una j o y a m á s b r i l l a n t e de l a L i t e r a t u ­
r a c a s t e l l a n a que t o d j s los escr i to res pen insu l a r e s modernos. 
No h a b l a m u y a l to de l a c u l t u r a é i l u s t r a c i ó n de un c r í t i c o (¡po­
bre V a l e r a ! ) e l haber l e í d o un l i b r o y e s t i m a r l o como una simple 
obra l i t e r a r i a buena, de aque l l a s que nos a l a b a n los pe r iód icos 
todos loa d í a s » y c o n t i n ú a el doctor V a r g a s haciendo un paralelo 
entre lo que él hizo y l a f a c i l i d a d con que á l a s p r imeras de cam­
bio conoció que Monta lvo era u n prosador de p r imera fue rza , y lo 
que hizo V a l e r a que futí mor i rse s i n darse cuen ta del alto valer 
de ese ins igne escr i tor . P re sc ind i endo de que l a G E O M E T R Í A 
M O R A L no f u é lo mejor que e s c r i h i ó Monta lvo , v é a s e l a i n j u s t i ­
c i a con que procede el doctor V a r g a s a l vapu l ea r a l escri tor es­
p a ñ o l . D ice el autor de l as C A R T A S A M E R I C A N A S en el p r ó l o g o de 
l a ohra pós tu i i i a de Monta lvo : « J u a n Monta lvo no es un escritor 
a s í como quie ra . E s el m á s complicado, el m á s raro , e l m á s origi­
nalmente enrevesado é Indaildi tO de todos los prosis tas del siglo 
X I X . No basta para comprenderle y j u z g a r l e bien leer tres ó 
cuatro veces l a mu l t i t ud de obras que ha escr i to . ( E s t o parece 
una ind i rec ta a l doctor V a r g a s ) . Menester es es tud ia r las con 
aguda y honda i n t e n c i ó n para d e s e n t r a ñ a r su sentido, para ex­
p l ica r le luego, para t a sa r en s u j u s t o va lo r lo que el autor pien­
sa y dice, para colocarle en el l u g a r que merece, y para ca lcu la r 
y prever la impor tanc ia y el i n f l u j o que debe tener en l a l i tera­
tura h ispauo-auier ica i ia y en la de todo el m u n d o » . Creo que con 
este m e n t í s de V a l e r a q u e d ó aguado el descubr imiento colombi­
no del doctor V a r g a s , quien queda relegado á la c o n d i c i ó n de un 
s imple A i u é r i c o Vespuceio , ó á lo sumo á l a de un Magal lanes que 
no c r u z a el E s t r e c h o . 

No t e r m i n a r é s i n decir que hay a lgunos pensamientos bas­
tante buenos y sustanciosos en el l ib r i to del doctor Vargas , aun­
que malogrados por lo indocto y t rabajoso del est i lo de este ca­
bal lero . 

¡Oh Zoi lo , maestro inv ic to : que tus manes gocen del fuego 
eterno en l a m a n s i ó n de los malos, adonde espero i r a l g ú n día á 
sentarme á tu d ies t ra . S a l u d ! 

C L E M E N T E P A L M A . 

• 4 v 



Ih'/.SM.i 51 

IDIE] 

%\ fuera yo muy patriota, 
despreocupado y valiente, 
llegaría á hombre de nota 
¿Y por qué no á Presidente? 

¿Por qué nú. siendo peruano 
y expedito ciudadano? 

¿Qué me atranca? 
¿No inventó el siracusano 
las leyes de In palanca? 

Si ene Tritón al hoyo 
y -luán le quita el pandero, 
se explica, porque el primero 
per.lió su punto de apoyo, 
y sucumbe el desdichado 

palanqueado! 

Luis, un pobre de Invita, 
muy digno y pundonoroso, 
era el novio venturoso 
tie la bella y pobre Rita . 

[ba & hacerse el matrimonio, 
y en vísperas de la tiesta 
la conoció I-Yeddalesta. 
ílgioi ísl ;i ilel ilelin mil i. 

Cuatro minutos hablaron: 
él rico, y ella .... advertida, 
fué la suerte decidida 
de Luis, y lo palanquearon! 

Se casaron 
el judío y Rita infiel 
y salieron del país 
en pos de luna de miel. 

Al regreso de París , 
no recuerdo en qué lugar, 
se volvieron ¡1 encontrar 

Rita y Luis! 
—Ingrata! por un...... 

—.Me apesta 
ese hombre! Perdón! 

¡Vida ancha! 
Y Luis tomó la revancha 
y palanqueó íí Freddatesta. 

IVdrito aspira á un empleo, 
pongamos, en el Correo. 
¿Qué hace? Lo que se hace en lama, 
¿Ministro lascivo y feo? 
¡imito de apoyo: una prima. 

Xo ha cometido una falta 
el que va A. quedar cesante, 
pero es cosa de un instante: 
empuja el ministro, y salta. 

Como aquí todos los días 
hay victoria y vencimiento, 
después de cada hundimiento, 
la ley de las g ranger í a s 
es ley <\>- pa lauquen mien 1 o. 

Mira: ese vago, ese tuno, 
que vive para beber. 
V que NO sabe l e e r 

¡piensa en palanquear á alguno! 

I 'n ero solo se escucha 
de la fenecida lucha 

ó electoral alboroto: 
—Yo á Pepe le dí mi voto 
y me debe 

—A mí también! 
—¿A quién palanqueo? 

—¿A quién? 

Aquí sólo T Í O S convence 
la ley de: ¡coma el que vence! 
ó. de manera más franca, 
la gran ley de la palanca. 

Bien, venzamos! 
Los medios ó los extremos 
tanto montan: subiremos, 
v en subiendo, palanqueamos! 

. 

Digno y justo: 
acato esa ley eon gusto: 
y harto y a de tanto ripio, 
terinin'o aqu í la let pilla 
volviendo á mi muletilla, 
á lo que dije al principio: 

, - S i yo Fuera muy patriota 
despreocupado y valiente, 
llegaría a hombre de nota, 
¿y por qué no á Presidente? 

¿Por qué aó, siendo peruano 
y expedito ciudadano? 

¿(¿ué me atranca? 
¿No inventó el siracusano 
las leyes de la palanca?" 

f Í H V K N A N T 
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E s t e a c r e d i t a d o e s t a b l e c i m i e n t o , q u e d i s p o n e d e 
m a t e r i a l e s m o d e r n o s y p e r f e c t o s y e s s e r v i d o p o r 
inteligentes operadores, p u e d e o f r e c e r a l p ú b l i c o l a s m e ­
j o r e s p r o d u c c i o n e s f o t o g r á f i c a s , y s e e s m e r a r á s i e m ­
p r e en servir á su selecta clientela, s e a c u a l f u e r e s u g u s ­
to y d e m a n d a p a r t i c u l a r . 

Especialidad en grupos y ampliaciones 

Acuarelas , Retratos a l óleo y a l pastel 

T A L L E R DE FOTOGRABADO 
E l taller de fotograbado de la casa Moral, perfectamente provisto y en condición de producir obras de lo mejor 

en su género, ofrece al público clichés finos para ilustraciones de arte, y de grano especial para periódicos. 
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" " T A L L E R D E T I P O G R A F Í A 
E n los talleres de "PRISMA" se imprimen: LIBROS, ilustrados ó no, F O L L E T O S , 

C I R C U L A R E S , MENUS, T A R J E T A S , &., garantizándose la perfección de las obras. 
Papeles corrientes, satinados, y cartulinas, fabricados especialmente para la ca^a. 
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